
ESBOZO GEOLOGICO SOBRE LA COMPOSICION DE
LOS TERRENOS DEL ISTMO

(1845)

Por NAPOLEON GARELLA

El estudio de los terrenos que debe atravesar un canal, con
respecto de su composición geológica, no es menos esencial que
el de su configuración topográfica . Se sabe a qué engaños a me-
nudo se expone uno a causa de la permeabilidad del suelo ; cuán-
to, en otros casos, los gastos han aumentado por hundimientos
o derrumbes debidos a defectos de solidez del terreno, o a la in-
terposición de capas inclinadas de arcilla y de barro sobre las
cuales es a veces imposible retener las tierras superiores . Esta úl-
tima circunstancia ha podido a veces provocar resultados sufi-
cientemente graves para obligar a un cambio del trazado : en
ciertos canales ha sucedido que, bajo circunstancias particula-
res, las infiltraciones han absorbido toda el agua del canal en veinti-
cuatro horas ; en otros casos, han comprometido la navegación du-
rante más de dos tercios del año . He pues pensado que sería útil
revelar aquí los resultados de las observaciones geológicas que he
podido realizar en las numerosas exploraciones que han exigido
los estudios del trazado de un canal a través del Istmo .

En las partes que he recorrido y que comprenden una zona
de un miriámetro de ancho, que se extiende de Panamá hasta
Chagres, las rocas constitutivas del terreno están casi constante-
mente recubiertas por una tierra vegetal compuesta de una arci-
lla sólida, a veces arenosa, cuyo espesor debe ser considerable si
juzgamos por la abundancia y el vigor de la vegetación que susten-
ta. Poniendo aparte algunos puntos excesivamente raros, algunas
cimas de montañas y los lechos de las quebradas en el vecindario
de sus fuentes en donde la pendiente es rápida, las rocas raramen-
te aparecen al desnudo : sin embargo y principalmente en las loca-
lidades en donde los bosques altos y espesos que cubren casi todo
el suelo del istmo ceden el lugar a algunas sabanas o praderas natu-
rales, el humus es reemplazado por una arcilla dura, de color rojo y
jaspeado de manchas amarillas, que se encuentra en partes bastan-
te alejadas entre sí. Sobre las montañas más elevadas, el Cerro Ca-
bra y el Cerro Grande, las rocas no aparecen sino en fragmentos
aislados, inclusive a veces en bloques considerables diseminados en
una tierra arcillosa : se trata generalmente de rocas anfibólicas ver-
dosas, cristalinas y duras, y a veces pórfidos alterados . Sólo el Ce-
rro Tigre, montaña cónica y aislada de 120 metros de elevación,
en medio de la cuenca del Bernardino, presenta la roca constitutiva
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en su lugar y al desnudo : una gran masa porfídica* que presenta
diversas variedades más o menos alteradas y sin ninguna apariencia
de estratificación .

Sobre la vertiente sur del istmo que, como se puede juzgar
por el mapa adjunto, es mucho más corta que la vertiente norte,
las costas del Océano Pacífico son los puntos más favorables para
observar las rocas ; en todos los puntos que no son ocupados por
playas, las rocas aparecen al desnudo y ofrecen al observador te-
rrenos anfibólicos* como los que se designan bajo el número gené-
rico de Trapps, en masas compactas y sin ninguna estratificación .
La punta baja y avanzada sobre la cual está edificada la ciudad de
Panamá, es una excepción a esta regla general : entre la Playa Prie-
ta al Este, y la desembocadura del Río Grande al Oeste, se encuen-
tra un terreno de arenisca perfectamente estratificado en bancos
extendidos y casi horizontales que parecen pertenecer a la forma-
ción de los terrenos de transición .

Las costas del océano Atlántico ofrecen características dife-
rentes. Las playas que sobre una gran extensión forman las riberas
del Istmo, cesan en la desembocadura del río Chagres : entre ese
punto y la bahía de Limón situada 8,000 metros al Nordeste, la
costa es bastante elevada y formada en algunos puntos por acan-
tilados de 60 a 80 metros de altura . Sobre uno de esos montícu-
los elevados, que forman uno de los lados del puerto de Chagres,
es que está edificado el fuerte San Lorenzo . La naturaleza de las
rocas es aquí más fácil de observar : una alteración de arenisca fi-
na y de calcáreo de conchas que pertenece evidentemente al piso
terciario : en medio de esas rocas se encuentran, cerca de la bahía
de Limón, bancos de pólipos fósiles los cuales, más al Oeste, en
Portobelo, son mucho más abundantes y antiguamente han sido
empleados como piedra sillar . Esta misma composición de terre-
nos comprende toda la extensión situada entre el río Chagres y
la bahía de Limón, y parece extenderse remontando el río has-
ta junto el río Trinidad .

Subiendo el río Chagres, sobre ese punto, se encuentran ca-
si constantemente riberas elevadas formadas por tierras arcillo-
sas sólidas que recubren las rocas : en casi todos los puntos ellas
están al desnudo, no son más que conglomerados de formación
evidentemente reciente, compuestos de núcleos graníticos, por-
fídicos, etc., que provienen de rocas de formación antigua, las
cuales constituyen las montañas del centro del istmo, núcleos
idénticos a los cantos rodados que se encuentran en las partes
superiores del río Chagres . Esos núcleos están aglomerados en

Pórfido : riolta o andesita (nota del traductor) .

Anfibolitos : roca metamórfica, verdosa, que proviene de la transformación pro-
funda de una roca sedimentaria como la marga o de rocas eruptivas básicas (no-
ta del traductor) .
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una masa de arenisca friable o más bien de arena aglutinada sin
mucha consistencia, o de un color gris o verdoso . Esas rocas no
se encuentran más desde que nos alejamos del río, circunstancia
que es buena prueba de que debemos a sus aguas el transporte de los
núcleos de esta especie de conglomerado, asimismo que la forma-
ción de la roca arenosa que los cimenta . He aquí pues una forma-
ción enteramente distinta y separada de las rocas que constituyen
los terrenos del Istmo, con los cuales no tiene más vínculo que
el préstamo de sus principios constituyentes .

Sin embargo, en dos puntos se encuentran rocas bien estrati-
ficadas, evidentemente en su lugar y que forman parte de las que
componen las tierras del Istmo :

lo. Abajo de Vamos-Vamos, entre ese punto y el estero Juan Ga- llegua, en la ribera derecha, se encuentran rocas blancas de

arenisca calcárea y de calcáreo graneado, atravesado por ve-
nas calcáreas cristalinas, en bancos de más de 7 metros de es-
pesor dirigidos del Sud-Este al Nor-Oeste, hundidos cerca de
20 grados hacia el Sud-Oeste . A esas capas calcáreas se
asocian capas de una arenisca fina, parduzca, en las cuales se
encuentran diseminadas aquí y allá algunas partículas de
calcáreo cristalino : una y otra, sobre todo la primera de las
rocas, me parecen muy bien poder ser empleadas como
piedras sillares . En lo que se refiere a su edad geológica, la
débil extensión sobre la cual son visibles y la imposibilidad de
reconocer su relación directa con otros terrenos, rinden
difícil su determinación exacta : sin embargo, su carácter
mineralógico, su asociación y su posición intermedia entre las
rocas terciarias del Chagres y las rocas más antiguas de las
montañas centrales, me inclina a situarlas hacia la mitad del
piso secundario .

2o . El Barbacoa, igualmente en la ribera derecha del río existe
un pequeño acantilado en donde los peñascos se muestran
a la luz del día . Son areniscas de un verde parduzco, com-
pactas, pero fisuradas, lo que probablemente no permitiría,
a pesar de la finura de la masa, emplearlas como piedras silla-
res : ellas se acompañan de otras areniscas más burdas, con
granos de cuarzo análogos a los grauwackes* de los terre-
nos de transición a los cuales creo que se podrían acercar, o
por lo menos a los terrenos secundarios más antiguos .

Remontando hacia las montañas, se encuentra aún otra roca
en la vertiente norte del Cerro Grande : una arenisca blancuzca con
granulado de cuarzo, de mediano grueso, en bancos delgados, incli-
nados siguiendo la dirección de la montaña, que ofrece todos los

Areniscas volcánicas (note del traductor) .
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caracteres de las areniscas y grauwackes de los terrenos de transi-
ción . En fin, se encuentran algunas otras rocas que presentan diver-
sas variedades de areniscas, y parecen pertenecer a la misma for-
mación, en el centro del macizo de montañas que acompaña al Ce-
rro Grande en la línea que se sigue para dirigirse de las fuentes del
Río Paja a Gorgona .

Fuera de esas excepciones, no se encuentra generalmente en
la vertiente de la cadena, más que las rocas de anfibolita verde,
cristalinas y duras, sobre las cuales ya he hablado, que están dise-
minadas en bloques más o menos gruesos en medio de arcillas
duras y consistentes ; ellas incluso descienden en esa vertiente mu-
cho más bajo que el último de los dos puntos que ya he citado,
puesto que se les encuentra de nuevo en el lecho de los diferentes
brazos del Río Gigante, en la Loma (montaña) de Palenquilla, co-
mo en la situada todavía más abajo de Varro-Corolado .

Resumiendo las observaciones que preceden, nos inclinamos
a admitir en el istmo cuatro formaciones bien distintas :

1) Formación porfídica y basáltica que es ampliamente la más
extensa y que comprende las rocas de todas las montañas del ist-
mo, desde los alrededores de Panamá hasta los últimos mamelones
de los contrafuertes de la cadena central en Varro-Colorado .

2) Formación de areniscas y grauwackes de transición que se ven
incluso en Panamá, y en las faldas del Cerro Grande, y a la cual es
quizás también necesario vincular las rocas de Barbacoa .

3) Formación secundaria que no aparece más que en un punto,
abajo de Vamos-Vamos, admitiendo que las rocas de Barbacoa de-
biesen vincularse a la formación precedente .

4) En fin, formación de arenisca y calcáreo de conchería tercia-
ria, la más considerable después de la de pórfido y basalto en ca-
pas, y que comprende todo el terreno que se extiende entre el Río
Trinidad y el mar, en la ribera izquierda del Chagres, y en la ribera
derecha todo lo que se extiende hasta la bah la de Limón .

Las rocas basálticas y porfídicas están aquí asociadas, como
lo están generalmente en los otros lugares en donde se les ha ob-
servado . Una de las características exteriores de los terrenos com-
puestos de esas rocas es la de mostrar formas de montículos redon-
deados o colinas cónicas aisladas como los Cerros Tigre, Gordo de
La Chorrera y Sierpe . Debe notarse que estos últimos están más or-
dinariamente formados de rocas porfídicas, mientras que los maci-
zos redondeados están compuestos de rocas basálticas las cuales en
la superficie, no aparecen más que en bloques más o menos volu-
minosos, diseminados en un terreno arcilloso . Esas rocas basálti-

203



cas presentan una uniformidad bastante grande : salvo las costas
del Océano Pacífico sólo se les encuentra en fragmentos en algu-
nos puntos, entre las desembocaduras del Caimito y del Río Gran-
de, inclusive en la cima de la montaña más alta del istmo, el Cerro
Cabra ; son verde oscuro, de estructura cristalina, con gran analogía
con los ofitos de los Pirineos y rodeados de una envoltura delgada
que pareciera haber sufrido un tipo de fusión . Esas mismas carac-
terísticas se encuentran tanto en los cantos rodados de Vernar-
dino, y en las rocas del Cerro de los Hormigueros en la cadena cen-
tral que en la de las montañas de Barro Colorado, y las márgenes
del Río Grande . Probablemente sólo a cierta distancia de la super-
ficie se encontrarían esas rocas en masas intactas como aparecen
en las orillas del Océano Pacífico, en particular en medio de la pla-
ya de Venados .

Las rocas porfídicas presentan, al contrario, gran variedad de
características, tanto por el color como por las consistencias, des-
de los pórfidos compactos y duros que exhiben en general un co-
lor verdoso hasta los pórfidos arcillosos, friables, amarillos rojizos
que se encuentran en las faldas del Cerro Tigre y cerca de Lomalta,
y hasta las arcillas rojas, ya mencionadas, jaspeadas de amarillo,
que no pienso que se puedan vincular a otra formación . Los pórfi-
dos compactos, verdosos, a veces marrón rojo, suministran una
excelente piedra sillar dura ; es la única que sea o que haya sido em-
pleada en Panamá : por otra parte, las arcillas, muy extendidas en el
istmo, ofrecen una muy buena tierra para ladrillos .

Las rocas de ese terreno porfídico y basáltico ofrecen la ca-
racterística particular de contener como principal constituyente
hierro oxidrilo magnético, y de ejercer cierta acción sobre las agu-
ja imantada : así, sobre la longitud de 1,700 metros de la base tri-
gonométrica que medí en las fuentes en una roca basáltica, noté
en la aguja de la brújula una desviación de más de 3 grados y me-
dio .

El desgaste de esas rocas por el golpe constante del mar,el la-
vado de las arcillas por la lluvia, ponen al desnudo esas partículas
ferruginosas y originan una arena metálica negra a la cual Playa
Prieta (playa negra) debe su nombre, y que se encuentra en varios
puntos del interior .

Mis propias observaciones y la presencia de un gran número
de minas de oro en los terrenos porfídicos de América me hacen
pensar que gracias al lavado de esas arcillas por la lluvia es que va-
rios ríos del Istmo deben la propiedad de arrastrar arenas auríferas .

Me he dilatado un poco en la descripción de esos terrenos de
basalto y de pórfido, porque según la extensión que ocupan, es di-
fícil ver desde ahora que un canal que uniese el río Chagres a la pe-
queña bahía de Vaca de Monte que ya he indicado como la apro-
piada para formar la entrada del Canal en el Pacífico, debería ser
excavado o en el humus o en la rocas de basalto y los pórfidos y
arcillas que les acompañan . Por lo demás esta formación tan ex-
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tensa, en relación con el marco restringido de mis observaciones,
lo es menos si se quiere abarcar un espacio mayor : así, en el cami-
no de Panamá a Portobelo, se encuentran en la cadena central ro-
cas de cuarzo en bancos espesos y extensos ; en el Río Chagres se
encuentran guijarros de granito, y otras rocas cristalinas, enfóti-
das, que anuncian que las montañas en donde se originan son for-
maciones primitivas . Hacia el Este, el aspecto quebrado de las
montañas escarpadas de la Trinidad tendería a asignarles una for-
mación análoga . La formación porfídica sería pues, por lo menos
en esta parte del istmo, limitada a una anchura de 50 a 60 kilóme-
tros .

Añadiría en fin, más con la desconfianza que me indican la
débil extensión y la rapidez de mis observaciones, que creo poder
concluir, aunque hayan sido necesariamente un poco superficiales
que los terrenos de basalto y de pórfido han sido levantados con
posterioridad a la formación de los terrenos de transición, atrave-
sándolos, levantándolos en algunos puntos como en las faldas del
Cerro Grande, y aún cubriéndolos a veces de deyecciones arcillo-
sas que han formado esas argilófidas que se encuentran en muchas
localidades alejadas ; que las montañas desde donde corre el Río
Chagres por una parte, y el Cerro Trinidad por la otra, formaban,
antes de esta época, las extremidades de los continentes de las
dos Américas, o quizás sólo islas entre las que existía un vasto
estrecho que la aparición de los pórfidos logró llenar y reemplazar
por una lengua de tierras que no será ciertamente posible hacer
desaparecer enteramente pero en medio de la cual no será muy
difícil excavar una vía navegable que podría crear el estrecho cuyo
secreto ha sido buscado vanamente con tanta perseverancia por
los primeros conquistadores de Méjico .

Tomado de Projet d' un canal de jonction de l'océan Pacifique etde l'océan Atlentique a
troven I'Isthme de Panamá, París, 1845 . Traducción de Omar Jaén Suárez .
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NOTAS SOBRE EL ISTMO CENTRAL DE PANAMA
(1852)

CAPITULO V

Los ríos del Istmo -El Chagres y sus tributarios -El Río Grande
-El Caimito -La Ciudad de Panamá --Su presente y pasado -Su
Progreso --El puerto --Portobelo -Chagres -Gorgona -Cruces
-Chorrera, etc .

El río Chagres tiene cerca de cien millas de largo, y desde
Cruces hacia abajo, varía de doscientos a trescientos pies de an-
cho. La primera parte de su cauce fluye en una dirección suro-
este casi paralela a la serranía divisoria, hasta llegar a la boca del
río Obispo entonces su rumbo cambia bruscamente hacia el nores-
te para entrar al océano . En su curso abundan repentinas y abrup-
tas vueltas, serpentea al pie de la montaña, para presentar a los
ojos del viajero una variada escenografía formada por la más pri-
morosa vegetación del mundo . Sus tributarios más importantes
son : Obispo, Quebrada, Agua Salud, Trinidad y Gatún .

El río Grande, es otro de los importantes ríos del Istmo que
nace en la serranías divisorias y fluye en distinta dirección vertién-
dose en el océano Pacifico, cerca de Panamá. El Caimito es otro río
señalado que penetra en la bahía del mismo nombre como a doce
millas al suroeste de Panamá . Una gran cantidad de ríos se encuen-
tran en el Istmo y desembocan a corta distancia uno del otro, tan-
to en el océano Atlántico como en el Pacífico . Sin embargo poco
se sabe de ellos, a no ser que se acepten los detalles imperfectos de
los contrabandistas que han estado por sus costas o las versiones de
los naturales. A pesar de todo, se ha probado en forma plena, que
durante la estación lluviosa se pueden obtener, para propósitos ma-
nufactureros, diferentes tipos de fuerza hidráulica en cualquier
parte del territorio .

Las principales ciudades que presentan algún interés en el Ist-
mo son : Panamá, Portobelo, Chagres, Gatún, Gorgona, Cruces en
el río Chagres, y Chorrera en el Valle del Caimito .

La actual ciudad de Panamá tiene cerca de diez mil habitan-
tes y es, por demás, el sitio más notable de la provincia . Es una
ciudad vieja y amurallada que aún conserva muchas huellas de su
elegante pasado y grandeza, pero actualmente se encuentra en es-
tado de dilapidación y decadencia . Situada sobre una punta irre-

Por CHAUNCEY D. GRISWOLD
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guiar de terreno que se extiende desde el bahía, cuyas aguas la
bañan en tres partes. En el pasado fue un lugar de gran valía y
prosperidad, pero decayó a lo largo de los años hasta que hace
poco un nuevo espíritu emprendedor anima a sus habitantes y
la ciudad inicia su repoblamiento y reconstrucción .

Desde que la marea migratoria se dirigió hacia California, es-
te punto se convirtió en el más importante en la ruta, sus líneas
de barcos de vapor y gran número de embarcaciones llegan y par-
ten con frecuencia desde el puerto. Sus calles permanecen llenas
de apresurados viajeros de las cuatro partes del globo . Pronto de-
jará de ser la medio arruinada y desierta ciudad que fue años atrás,
porque nueva vida y nueva empresas marcan su avance y progreso
hacia un mejor y permanente estado de prosperidad en el futuro .

La vista hacia el mar desde las rampas es de las más hermo-
sa. La habitualmente calmada y plácida superficie de la bahía, ta-
chonada de islas vestidas con el rico verdor del trópico y llena de
diferentes embarcaciones, desde una típica piragua hasta el más
grande buque mercante, o majestuosos vapores; presenta a la vis-
ta un escenario distinto y escasamente menos encantador que
cualquiera otro en el mundo .

Diferente a cualquier otro lugar en el Istmo, la capital de Pa-
namá se le considera saludable por su atmósfera marina, y en con-
secuencia, exenta de las nocivas exhalaciones que hay en el inte-
rior del país. Inundada como está de viajeros y una población de
tránsito, con una regulación municipal imperfecta, la primera im-
presión del lugar es poco agradable, en especial por su extremada
suciedad ; las calles son un receptáculo común de basura y desechos
de toda clase que se dejan podrir o se convierten en el sustento de
cerdos o gallinazos que asumen el deber de recolectarlos .

Uno de los mayores problemas del lugar es la dificultad para
abastecerse de agua potable, la cual es traída en mulas desde un río
a tres millas de distancia. Portobelo le sigue en importancia, pero
quedó atrás sin posibilidades de resurgimiento . Su población es de
casi mil habitantes y la mayoría negros .

En cierta ocasión se proyectó hacer el terminal septentrional
del Ferrocarril de Panamá en Portobelo pero la ruta hasta ese lugar
no se encontró asequible, en consecuencia, la idea se abandonó por
una mejor localización en Navy Bay .

La población norteamericana del Chagres que se encuentra en
el lado oeste del río, es más o menos de seiscientos u ochocientos
habitantes. El lugar se construyó para satisfacer los deseos del pú-
blico viajero, y como es de suponer su existencia es temporal y su
apariencia imaginable. Con la apertura de Navy Bay el poblado se
abandonará por falta de subsistencia . En el lado opuesto, casi de-
bajo y detrás de los puntos rocosos sobre los cuales se alza el fuer-
te San Lorenzo, está situada la población istmeña del Chagres, una
miserable colección de chozas de caña con techos de pencas . Hay
unas más respetables en apariencia y comodidad, con tejas de ba-
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rro, pero todas carecen igualmente de pisos . Algunas veces las pa-
redes están recubiertas en forma rústica, pero por lo general se de-
jan sin ella y por puerta solo tienen un petate suspendido . Las ca-
sas están construidas en forma compacta en hileras, no más de
quince a veinte pies de distancia una de otra, y un camino a través
de estas angostas calles con vistas al interior de las casas, presenta
un extraño espectáculo a los extranjeros . Los pequeños de ambos
sexos, corren por los alrededores con sus protuberantes barrigas,
completamente desnudos, y ofrecen, por cierto, una rara visión
para un cristiano. Se dice que este lugar contiene mil habitantes,
la mayoría negros de Jamaica y Portobelo que han llegado para
emplearse como remeros .

Gatún, se encuentra en la ribera oeste del río Chagres, diez
millas más arriba, tiene las mismas características . La población
varía de mil a dos mil habitantes .

Sobre la costa opuesta y a corta distancia, más abajo, está
la estación del ferrocarril, conocida con el mismo nombre . Este
es el primer punto del río con que topan los rieles del tren, y es-
tá situado a siete millas y media de Navy Bay .

Gorgona está cerca de cuarenta millas de Chagres, en el cur-
so del río, pero es probable que la distancia sea la mitad en línea
recta . Es el depósito de las mercancías en tránsito por el río a
través del Istmo que se transportaban por mulas de Gorgona a
Panamá. Hay dos o tres respetables casas de huéspedes y hoteles,
propiedad de norteamericanos, los que siempre son corteses y
atentos a los deseos de los viajeros . Se dice que la población es
alrededor de dos mil habitantes .

Cruces, que está seis millas más arriba, disfrutó por ciento
tiempo de notable importancia, pues se hallaba a la cabeza de la
navegación fluvial y en el trayecto del camino empedrado desde
Portobelo a Panamá. Durante la estación lluviosa el camino es me-
jor de Panamá a Cruces que a Gorgona y por tanto, gran número
de los negocios se transfirieron a aquél lugar, porque los botes
lo remontan sin mucha dificultad, mientras el aguacero continúa .

Chorrera, se halla en el valle del Caimito, al oeste de Panamá,
cuenta con cuatro mil habitantes ; ésta es sin duda, la parte del Ist-
mo más poblada que cualquier otra de la misma extensión . Hay
muchos otros lugares en el mapa, pero son de poca importancia .
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CAPITULO XII

El Clima del Istmo - Su influencia en la salud - Predispuestas y
excitantes causas de enfermedad - Precauciones necesarias para
evitarlas -- Síntomas de las enfermedades - Hábitos de los natu-
rales cuando se enferman .

En relación al clima del Istmo de Panamá, y las causas de las
enfermedades del lugar, existen las más variadas opiniones . Algu-
nos alegan que es tan saludable como cualquier otro ; y especial-
mente exento de la clase de enfermedades necesariamente fatales,
mientras que los otros afirman que es el más pestilente del mundo,
y en algunas partes he visto impreso que es "tan mortal que el eu-
ropeo no lo resiste por mucho tiempo", y que "las especies de vi-
da animal, y sobre todo la humana, están distribuidas de modo de-
sigual a consecuencia de su enervante influencia" .

En cuanto a lo último que se afirma, es necesario declarar que
un recorrido por cualquiera de estos pueblos es suficiente para
comprobar lo contrario, a menos que lo que se objete en este caso
sea lo moral, en lugar de la condición física de la naturaleza huma-
na y en lo que respecta a las creaciones menores definitivamente
abundan en el mayor número de variedades en el Istmo .

La parte del Istmo por donde pasa el ferrocarril de Panamá
está entre los ocho y nueve grados latitud norte, en consecuencia,
se halla sujeta a los rayos verticales del sol dos veces por año, viz :
el 21 de abril y a mediados del mes de agosto . El año está dividi-
do en dos estaciones, una lluviosa y la otra seca con poca distin-
ción entre ambas, pero tal diferencia es muy marcada . La estación
lluviosa que para ellos es invierno, corresponde a nuestro verano y
lo usual es que las lluvias empiezan a caer el primero de mayo y
que terminen en diciembre y así, aunque ésta es para ellos la esta-
ción fresca a consecuencia de las fuertes lluvias y la evaporación,
también es el período en que los rayos del sol caen más verticales ;
por lo que los dos grandes elementos productores de insalubridad
son el calor y la humedad que operan en grados extremos al mis-
mo tiempo. Debe quedar claro que mientras que la superficie cam-
bia de húmeda a seca, el miasma brota rápidamente .

Durante los dos o tres primeros meses de esta estación no
llueve más de lo necesario, para la comodidad personal y creci-
miento de la vegetación ; alrededor del 21 de junio aclara, y es pro-
bable que no caiga una gota de agua en una semana . Este período
lo llaman los naturales "el Veranito de San Juan" . En él la tierra se
satura alternamente y se seca, lo que hace que prevalezca la fiebre .
Pero es al empezar la estación seca, cuando los ríos que se crecen
por las fuertes lluvias vuelven a su nivel y las tierras bajas y panta-
nos que se habían inundado se secan, y así se inicia estrictamente
la época de las enfermedades . Por lo común prevalecen la disente-
ría y la diarrea durante la estación lluviosa lo que es obvio por va-
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rias razones . No obstante, la altura del sol durante el día, las no-
ches son generalmente muy frescas . Sin embargo, nada es más fa-
vorable para el desarrollo de estas enfermedades que el súbito cam-
bio de temperatura y aquí lo tenemos. En su trabajo de campo los
jornaleros primero sudan bajo el sol, y de pronto un chaparrón los
enfría ; y es probable que en su mayoría duerman expuestos al aire
frío, lo que deberían escrupulosamente evitar bajo cualquier cir-
cunstancia .

Con tales influencias en acción, sería irrazonable esperar que
el Istmo no fuese más o menos insalubre ; sin embargo, cuatro
quintos casos de enfermedades son simples fiebres intermitentes o
con escalofríos, que con un prudente uso de quince gránulos de
quinina desaparecen por completo, y dejan al paciente después de
un paroxismo, tan bien como antes .

La diarrea y la disentería son además leves y fáciles de con-
trolar con los remedios apropiados . En mi experiencia vi pocos ca-
sos graves de epidemia y tampoco escuché de fuentes dignas de
confianza de su existencia en ninguna extensión, a menos que ocu-
rrieran en Chagres .

Con excepción de una estación, no se ha presentado el cólera,
y los pocos que se dieron estaban confinados a Chagres y Gorgona ;
todavía no se conoce la fiebre amarilla, al menos eso me han infor-
mado, y nunca me enteré de lo contrario . Una severa forma de ca-
lentura o fiebre biliosa prevalece algunas veces en una considerable
extensión, y en ocasiones se dan malos casos de fiebre congestiva,
pero ellos son generalmente, si no siempre el resultado de la expo-
sición al clima o de la intemperancia .

Casi todos los que visitan el Istmo para permanecer en él, lar-
go tiempo, deben esperar como cosa común, el verse más o menos
afectados por el clima, aunque no necesariamente tengan fiebre .
Estarán predispuestos a ella por el miasma (exhalación mortífera
de las materias animales o vegetales en estado de putrefacción), pe-
ro ya sea que enfermen o no, dependerá de los factores excitantes .
Observar medidas de precaución es mucho lo que puede hacerse
para evitar el miasma causa esencial de la fiebre . Este brota al se-
carse la tierra luego de saturarse por la crecida de los ríos o las llu-
vias ; en consecuencia, en esa época la atmósfera está más envene-
nada que en cualquier otra . Otro factor que se ha observado es lo
pernicioso de la brisa nocturna, no tanto por ser fría o húmeda, si-
no por las insalubres exhalaciones que cubren la tierra, sobre todo
de noche, como una capa de humo o neblina . Las tardes placente-
ras de los días claros que son tan agradables en este clima, son las
peores especialmente si ha llovido poco tiempo antes . La brisa noc-
turna es tan agradable y reparadora después de un día caluroso,
que es casi imposible resistir la tentación de disfrutarla al abrir la
ventana o permanecer en la baranda, aunque resulta una impruden-
cia hacerlo . Otra precaución más efectiva es mantener cerrada la
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recámara a la brisa nocturna, la cual no debería estar cerca del sue-
lo por las razones antes mencionadas .

Mientras dormimos el sistema se relaja, y quizás se empape en
sudor y en consecuencia se vuelve más vulnerable que en cualquier
otro momento y además a la media noche la temperatura atmosfé-
rica es bajísima en comparación con el resto de las veinticuatro ho-
ras .

Ahora, para eliminar el miasma por un lado y el repentino
cambio de temperatura por el otro, lo deseable sería dormir en un
cuarto alto, y éste, invariablemente debe construirse con un venti-
lador en el techo .

Con adoptar estas simples medidas de precaución las causas
principales de las fiebres de este clima pueden evitarse en gran me-
dida . Sé de que es en extremo difícil guiarse por estas reglasy por
ahora impracticables, pero deben ser observadas tan pronto como
sea posible, y al final la atención de estas precauciones puede incor-
porarse a las costumbres de vida ya establecidas, y entonces, no
causarán limitaciones ni incomodidades .

Hay otra clase de causas más numerosas y quizás más impor-
tantes que me hacen pensar que todo está planeado para provocar
la fiebre cuando el sistema se encuentra predispuesto . Los extranje-
ros residentes en este clima, después de un tiempo tienden a debili-
tarse ; encuentran que no pueden cumplir con sus labores, ni físicas
ni mentalmente, como en el clima del norte . Momentáneamente
un grado extremo de relajamiento se apodera de ellos y sienten
que les impide desempeñar cualquier trabajo . Esto es efecto del
miasma ; el combustible de la fiebre está en nuestro sistema y sólo
requiere encenderse . Este es el estado en que las causas excitantes
actúan como instrumentos para producir la enfermedad, y como
su origen puede considerarse : la fatiga excesiva, estar expuesto al
sol por largo rato o a un chaparrón mientras se suda, sobrepasarse
en la comida, y sobre todo esto, el uso de bebidas estimulantes .

En mi servicio de casi seis meses como uno de los médicos ci-
rujanos de la Compañía del Ferrocarril de Panamá, nunca vi un ca-
so en que temiera un desenlace fatal, excepto en personas con hábi-
tos alcohólicos y de los casos bajo mi responsabilidad sólo murie-
ron dos pacientes que inmediatamente antes habían estado bebien-
do en exceso .

De todas las fuentes productoras de la fiebre, considero que
ésta es la de más potencia pero no la más común . Sé que hay ex-
cepciones -que hay quienes mueren bajo la influencia de bebidas
estimulantes- pero deben ser considerados como irregularidades,
ya que el número es muy bajo . El efecto de los estimulantes y del
clima trastorna las funciones del hígado y bajo la influencia de
ambos, son pocos los organismos enfermos que pueden resistir por
mucho tiempo. No tengo esperanzas de convencer al público de
estos hechos, porque muchos están ciegamente afectados por sus
propias opiniones para aceptar consejos de otro, y adquieren la
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experiencia sólo a costa de duros golpes. Bajo la influencia de los
primeros efectos debilitantes del clima, nada es más natural que
sugerir "tomar un brandy para reforzar las energías del sistema"
y siempre hay muchos que dan este consejo y lo practican . Por un
tiempo el efecto parecerá saludable ; pero el rostro pálido, el carác-
ter irritable y las frecuentes fiebres indicarán a las claras lo que es-
tá sucediendo .

En un país como éste, quizas más que en cualquier otro, don-
de hay pocas verdades arraigadas en la mente popular para con-
servar la salud, cada uno se vuelve consejero médico, y creo que
en general, los más ignorantes son los más activos en sus pretencio-
nes y consejos. Nada puede sobrepasar el ridículo absurdo que de-
muestran sobre un asunto tan grave, al sostener sus opiniones sin
ninguna autoridad más que con aquello de que "así creo" y eso
es suficiente .

Resulta en extremo difícil convencer a la gente que en un cli-
ma tendiente a debilitar el organismo los estimulantes no condu-
cen a la salud, pero esas personas pasan generalmente por una se-
rie de cambios de opinión en el curso de unos cuantos meses, y
es curioso ver con qué fidelidad se adhieren a su uso en algunas
formas . Empiezan con el brandy de manera indiscriminada pero
pronto concluyen con que debe ser de "mejor calidad" y lo usan
"moderadamente" pero esto no les dura mucho . Se probará des-
pués el whisky Old Monogahela y quizás se descubra que es el es-
tímulo más apropiado para el clima ; pero pronto se deja de usar
y entonces la ginebra, tal vez el ron y hasta la cerveza y el vino tin-
to seguirán en su orden, cada uno recibiendo alabanzas por ser lo
necesario para el organismo . Con todo, uno y otro son por igual
perjudiciales, con excepción . Quizás, del vino rosado, que sí es bue-
no y se usa en forma moderada no perjudica . Pero las otras bebi-
das, al principio estimulantes, son dañinas, para diez y nueve de
cada veinte personas que habitan en el Istmo, ya que éstas pro-
mueven las enfermedades características del clima, apartando cual-
quier otra consideración, aunque se tomen cuidadosamente . No
sólo es dañino el uso de la bebidas alcohólicas. También aquellos
que antes de llegar tomaron en exceso y cuyo organismo se ha de-
bilitado en algún grado, pueden estar seguros que enfermarán ense-
guida. He visto estos efectos en tantos casos, que ya no dudo en
tomar como medida invariable la de aconsejar a tan infortunado
individuo que abandone el Istmo si aprecia su vida .

Es posible que todos hayan oído hablar de la "fiebre del Cha-
gres", la que se menciona con tal énfasis que sacude de terror a los
temerosos, en especial si se han expuesto a la atmósfera de ese lu-
gar-Aunque

el nombre no es clásico en su significado, tiene la
ventaja de ser correcto en sentido general, porque no creo que ha-
ya otro lugar en el mundo donde las causas de enfermedades se
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críen y desarrollen como en éste, de notoriedad tan poco envidia-
ble . La consecuencia es que una clase de calentura mala y fatal
prevalece allí por épocas . Enfáticamente es la fiebre del Chagres .
Una de sus causas principales es el uso desmedido de bebidas in-
toxicantes .

Exponerse a las lluvias del país es otra causa común que pro-
duce la fiebre y que debiera evitarse . Este fue uno de los principa-
les motivos de fiebre y disentería entre los trabajadores del Ferro-
carril de Panamá . Frecuentemente, apenas han iniciado sus labo-
res, empieza a bañarlos el sudor cuando les cae encima un repenti-
no aguacero. Si abandonan el trabajo por el resto del día, pocos
tendrán el cuidado de cambiarse la ropa por otras secas y quizás
reanudarán su labor a la mañana siguiente con las mismas que se
les mojó . Nada puede ser más perjudicial para la salud que estos
hábitos, y si añadimos la práctica, todavía peor, de dormir con
las puertas y ventanas abiertas, lo cual insisten en hacer, es de ex-
trañar que resistan el clima tan bien como lo hacen . La Compañía
del Ferrocarril los provee de las mayores comodidades, pero siem-
pre fue imposible hacerlos comprender las razones para cerrar una
habitación aparte de aislar al frío. Si se avecina un chaparrón, el
natural se despoja de su camisa, que es tal vez la única que tiene,
la asegura en un sitio seco y deja que la lluvia caiga sobre su espal-
da desnuda, la que vuelve a cubrirse cuando termina el aguacero .

Este es en verdad un modo primitivo de protegerse de la llu-
via, pero por lo que he visto, juzgo que es el mejor . La transpira-
ción se controla durante el rato que el sistema recibe este copio-
so baño ; pero la función de la piel se restaura de inmediato al cu-
brirla con la ropa seca y en general de acuerdo a los principios hi-
dropáticos, no dudaría que el sujeto recibiera un tonificante en el
más puro método de la naturaleza y sin interferir con su tiempo u
ocupación . Cuando a un natural le da fiebre repudia esta práctica,
tanto es así, que a veces es difícil hacerlo tomar algún remedio
mezclado con agua y aún con más recelo rechazan la aplicación ex-
terna del agua, ni siquiera la necesaria para mantenerlos limpios .

El limón es el remedio de los naturales para la fiebre ; chupan
su jugo y se colocan rebanadas en la frente y las sienes y así se re-
cuperan, con este simple tratamiento, absteniéndose de agua y co-
mida . Bañarse en los ríos es una práctica muy común entre ellos
durante la estación seca, pero rara vez satisfacen este lujo después
de las diez de la mañana, y muy pocas veces en la estación lluviosa .

Una amplia impresión prevalece en el público a favor del cli-
ma sureño para aquellos que están predispuestos o afectados por
la tuberculosis ; y como cosa general, esa es la regla pero el Istmo
es una excepción, ya sea por su aproximación a los dos océanos y
más que nada a la perenne brisa del mar, o por la extrema hume-
dad del clima . Cualquiera de éstas o ambas causas, en ningún lugar
había visto desarrollarse la tisis con más rapidez ; en verdad de esta
enfermedad los naturales mueren muy a menudo . Lo mismo puede
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aplicarse a todas las otras infecciones del sistema, como por ejem-
plo la sífilis crónica que con toda seguridad se desarrolla si hay al-
gún gérmen escondido en el organismo .

La ropa es una importante consideración para los que visitan
este clima . La experiencia de los médicos cirujanos de la armada
inglesa y norteamericana en los trópicos, se basa en el uso de la fra-
nela. No hay nada que proteja mejor la epidermis de los efectos del
sol y la lluvia como este material ; impide la rápida evaporación y
en consecuencia modera la transpiración. Un chaparrón o el aire de
la noche puede soportarse con más seguridad si la piel está protegi-
da con este material ; y además la liviana trama de la franela sobre
la piel lo hará sentirse más cómodo, pero para los que están ex-
puestos al sol es preferible una más gruesa de color rojo o azul .

Otra precaución que considero de gran importancia y que
hasta ahora ha sido por completo descuidada es el fuego . Mientras
dura la estación lluviosa la atmósfera es muy húmeda y penetra
por todos lados, incluso en el cajón de los armarios . La ropa se tor-
na mohosa si no es asoleada con frecuencia o se le esparce alcan-
for, Tal atmósfera sobre todo en una recámara, va en detrimento
de la salud, pero sus efectos se pueden vencer con el uso del fuego,
por las tardes, cuando es frecuente que el aire es tan fresco como
para hacerlo agradable a los sentidos . El fuego es además uno de
los más poderosos agentes desinfectantes que tenemos ; no se sabe
con certeza hasta dónde puede resultar efectivo para disipar el
miasma, aunque no hay duda de que lo sería en gran alcance .

El seguir las precauciones que en forma imperfecta se han
anotado aquí para guía de aquellos que vengan a este país, estoy
seguro que ayudará a eliminar enfermedades y se que no hay razo-
nes positivas por las cuales el Istmo de Panamá, en un futuro, no
pueda experimentar un cambio en este aspecto, por la inmigración
al país y el cultivo de su suelo, como en tantos lugares de nuestros
estados del norte y del sur .

Tomado de "El Istmo de Panamá y lo que vi en él" por C . D . Griswold, Editorial Univer-
sitaria, Universidad de Panamá, Panamá, 1974, pp 31-35 y 73-82 .
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GEOGRAFIA DE PANAMA
(1862)

AGRICULTURA I MANUFACTURAS

El maiz es una de las principales producciones del Estado, i
despues el arroz, del cual, antes de que se empezase la obra del fe-
rrocarril, esportaban bastante cantidad para Costarrica los habitan-
tes de Chiriquí. En clase de menestras se siembran bastantes friso-
les i otros granos, pero solo para el abasto . Coséchanse también, i
con más o ménos abundancia segun la calidad de terreno, habas,
quimboles, arvejas, yuca, plátano, ñame, otó, cainete, café, cacao,
auyamas, algodon i caña de azúcar . De esta última fabrican miel i
aguardiente . Hai muchos cocales, i de ellos estraen el aceite que lle-
va su nombre . Prosperan éstos mui bien, i podrian poblarse con
ellos las costas desiertas de ámbos mares i formarse haciendas va-
liosas con pequeño esfuerzo, cuyo producido seria el doble de el
del cacao .

Por lo que hace el cultivo de la caña, el café, el cacao i el algo-
dón, el cual podria dejar grandes ganancias, debemos decir que es-
tá en la infancia, dando hoi apénas rendimientos miserables . Al no
ser así, Panamá verla prosperar su comercio agrícola mas que nin-
gun otro Estado de la Union, por las ventajas que tiene para la es-
portacion en todos sentidos .

Las manufacturas del Estado apénas merecen citarse, pues
consisten principalmente en hamacas de paja i algodon, lienzo or-
dinario, sombreros de paja blanca i amarilla, mochilas de pita i de
fique, sogas i sillas de montar . Se fabrican también ladrillos para la
esportación, tinajas, tarros i cántaros ; canastas, esteras &a . Hai ade-
mas curtiembres, i se construyen casas de un solo tramo i de tama-
ños diversos.

No ha¡ en el Estado grandes haciendas, i esto se esplica por-
que a pocas leguas de Panamá aria el poniente, todos los terrenos
están proindiviso, pues el re¡ de España lo dió, desde las cumbres
hasta el mar sin contar las islas, en comun a los habitantes, con la
sola condición de pagar una pequeña cantidad a la caja real . Tienen
derecho pues a esos terrenos, no solo los descendientes de los que
los habitaban en aquel tiempo, sino todos los que se encuentren en
ellos, o vayan a establecerse allí . De manera que, cuanto mas se

Por FELIPE PEREZ
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tarden en el istmo en hacer una repartición prudencial de tierras
tanto mas se perjudicará la industria i la propiedad territorial, pues
donde todo es comun a este respecto, no pueden formarse estable-
cimientos agrícolas de importancia . Sucede también que el que
cerca una porción de tierra para el cultivo o para las cebas, por ese
solo hecho se considera propietario, a título de lo que pueda tocar-
le en el reparto jeneral . La vaguedad de este título i la poca impor-
tancia que necesariamente dan todos a los derechos territoriales,
dañan o vician la fuente del progreso en su punto principal .

En cuanto a las sabanas que sirven para la cría de ganados, si
no se adopta tambien la medida de fijar, poco más poco ménos, el
número de cabezas que puede alimentarse en cada estension de-
terminada, resultarán al fin desfalcos de consideracion en semejan-
te industria, pues la aglomeracion inconsulta de animales no puede
ménos que ser contraria a la prosperidad de las crías .

COMERCIO

Todos los pueblos del Estado, tanto por agua como por tie-
rra, envían sus productos a la capital, escepto Bocas del Toro, cu-
yo comercio, consistente en mas de dos mil tortugas i varios kiló-
gramos de carei al año, en aceite de coco, cocos, zarzaparrilla, resi-
nas, cedron i pescado se hace en el mismo lugar . Concurren a él
pues los traficantes i llevan en cambio mercancías secas, licores i
otros efectos .

Los pueblos de la antigua provincia de Panamá llevan a la ca-
pital carnes, puercos, ganado vacuno, cerdos, gallinas, huevos,
arroz, yuca, otoba, cocos, totumas, maiz, plátanos, bollos, cal, leña
carbón, café, raspaduras, frutas, frisoles, sal, caballos, maderas,
pescado, zarzaparrilla, resinas i conchas de perla .

El territorio de la antigua provincia de Veraqua manda a Pa-
namá ganado vacuno, de cerda, caballar i mular, hamacas, maiz,
arroz, concha de perla i maderas de construcción ; i recibe en torno
manufacturas nacionales¡ extranjeras, i sal .

La antigua provincia de Azuero da loza, cebollas i dulces a
la de Veragua ; de la cual recibe en cambio maiz, arroz, frisoles i
ganado gordo . Estos mismos artículos envía tambien aquel terri-
torio a Panamá, lo mismo que cerdos cebados, cabras, caballos i
mulas .

La antigua provincia de Chiriquí da a la de Veraguas cerdos
flacos para la ceba, i recibe de ésta dinero i ropas . A Panamá envía
conchas, pescado, tablazon, puercos, ganados, gallinas, huevos,
maiz, cueros, carei, cedron, raspadura, frisoles, jabon, velas, café,
zarza, cocos i otros objetos mas importantes, como esteras, enjal-
mas, sogas, pita, pieles de venado, escobas &a .

De lo espuesto resulta que Panamá es el centro natural i obli-
gado del comercio del istmo, puesto que allí concurren todos los
productos del Estado en busca de demanda .
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Las abundantes minas de oro del Darien i Veragua ; sus terre-
nos adaptables al cultivo del azúcar, el café, el algodon, el trigo i
el cacao ; las ventajas de su ganado vacuno, su clima i sus condicio-
nes topográficas, todo es favorable evidentemente a la riqueza del
Estado ; mas preciso es confesar que allí todo está incipiente, i que
la agricultura i la pecuería dan apenas abasto al consumo . El Esta-
do es hoi mas bien mercantil, figurando las perlas i el coral entre
sus mejores productos. El istmo casi puede decirse que está hoi re-
ducido a vivir del tránsito universal al traves de los mares ; i eso a
costa de mil conflictos i otros tantos vejámenes . Mejor seria que
cuidase de su agricultura, de su mineral i de su comercio propio,
con lo cual pronto llegaría a ser un emporio de riqueza i de indus-
tria .

Artes los trabajadores del ferrocarril, regados en una línea de
6 a 8 miriámetros, junto con los que se avecindaron en ella para vi-
vir de los salarios de éstos, dieron una prosperidad efímera, por lo
pasajera, a Panamá, pues contentábanse con vivir de pequeñas gran-
jerías i trabajos ocasionales ; i ni los negros ni sus descendientes in-
tentaron nunca cultivar la tierra en forma . Subieron naturalmente
los jornales hasta una cuota estraordinaria, i las casas de Panamá se
mejoraron para convertirlas en posadas, cafés i almacenes, donde
abrigar los hombres i las mercancías que pasaban constantemente
al través del istmo, de regreso o en busca del Perú, Australia i Cali-
fornia ; pero como todo esto era de paso, las utilidades que repor-
taba el Estado no eran tampoco de mucha solidez . Los víveres sue-
len venderse a precios subidos por lo estraordinario de la concu-
rrencia, i se espende bien todo lo que envían allí los Estados Uni-
dos, el litoral de Cartajena i los pueblos del istmo, los cuales tienen
la ventaja de enviar sus productos desde Chiriquí i san Miguel en
pequeñas goletas, balandras i botes .

Los caminos de tierra de Chepo a Panamá i de Chiriquí i Vera-
gua a la misma, van siempre por parte llana, tienen abundancia de
agua i de pastos, i están todos habitados . Por estas circunstancias
pueden llevarse, i se llevan en efecto, los ganados con facilidad de
un punto a otro, i en especial las numerosas bandadas de cerdos
para el consumo . Estos dos artículos dejan mucho provecho a los
que se dedican a ellos. La afluencia pues de estranjeros al istmo,
aunque de tránsito no más se hace sentir benéficamente en todo el
Estado, porque todo él tiene que atender a la alimentación i como-
didad de éstos . El vecino Estado de Bolívar participa también de
esta ventaja .

Aunque la rada de Panamá ofrece un buen fondeadero a los
buques mayores, éstos van siempre a hacer aguada, a anclar o repa-
rarse a la cercana isla de Taboga . Ha prosperado mucho ésta por es-
ta razón, i también por servir de punto de paseo a los panameños i
transeuntes. Entre Taboga i Panamá jira diariamente un pequeño
vapor .
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El archipiélago de las Perlas tiene muchas de sus islas habita-
das i producen gran cantidad de conchas, algunas con perlas, de las
cuales se hace un comercio estenso, ya como joyas, ya simplemen-
te como nácar .

Desde el momento en que las líneas de vapores que deben ser-
vir para las Indias, Australia, Méjico, California, el Ecuador ; Perú i
Chile, estén formalmente establecidas i en combinación con las de
los Estados Unidos, Antillas i Europa, el ferrocarril de Panamá apé-
nas podrá dar abasto para el pronto trasporte de las mercaderías al
traves del istmo, aunque se pongan en movimiento tres o cuatro
trenes al dia. Acaso será preciso hacer doble la línea del camino,
para que los wagones salgan i entren cada hora a Panamá i Colón .
Tal es, entre otros, el aspecto del porvenir comercial de Istmo .

A medida que las ricas tierras de California i de la Australia
aumenten i en población, tanto por las inmigraciones cuanto por el
efecto de la duplicación natural de los habitantes, crecerán las ne-
cesidades i con ellas también los productos ; i el comercio, que de-
sea siempre la fácil i pronta rotación de sus capitales en las ventas
compras i demás operaciones del caso, se verá al fin precisado a
abrir un canal intermarino al traves de la garganta panameña . La
obra es en verdad jigantesca ; pero en ella tienen intereses todos los
pueblos de la tierra. Cuando esto suceda (i es posible que suceda
pronto) los habitantes del Estado de Panamá verán de un día pa-
ra otro descuajadas sus selvas, canalizados su ríos, vestidas sus sa-
banas i rodeados de muelles sus puertos . La línea del canal será
una línea no interrumpida de caseríos, labranzas i establecimien-
tos, i en sus dos estremos se levantarán Panamá i Colon, opulentas
i grandes i señoras ámbas de un océano inmenso . Los grandes de-
pósitos comerciales de la Europa i del Asia estarán en esas dos ciu-
dades, como en dos antros fabulosos ;¡ el clima del Estado, tala-
dos su bosques i secados sus pantanos, será tan saludable i ameno,
como he¡ puede serlo enfermizo i desapacible .

PARTE TOPOGRAFICA.
I .

Composición territorial

El Estado de Panamá se compone de las antiguas provincias
de Azuero, Chiriquí, Panamá i Veragua, las cuales comprendian
todo el istmo .

Ha¡ en el Estado 7 ciudades, 7 villas, 46 distritos i varios case-
ríos o aldeas . Vamos a enumerarlos en seguida con espresión de la
población que tenian en 1851 .

AGUADULCE (ántes Trinidad) en un llano cerca del mar del
Sur ; abunda en ganados, caballos i cerdos . Habitantes 4,092 ; me-
tros sobre el mar 18 ; temperatura média del termómetro centígra-
do 27° 4 .
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ALANJE (Santiago de) ciudad i cabeza de partido en otro
tiempo en la provincia de Chiriquí i gobierno de Santiago de Vera-
guas ; es pequeño pero abundante en frutos i ganados, de los que
hace un comercio regular con Panamá . Sus productos principales
son cerdos, mulas, gallinas, quesos i carnes saladas . Tiene también
Alanje en su distrito algunas minas de oro que producirían bastan-
te si se trabajasen con cuidado ; en sus cercanías corre el río Chico .
Habitantes 3,149 ; metros sobre el mar 38 ; temperatura 27° 7 .

ANTON . Antiguamente pueblo de la alcaldía mayor de Pe-
nonomé, situado cerca de la costa del Pacífico, entre los ríos Gua-
vos i Anton . Abunda en cerdos, maiz i otros artículos, con los cua-
les abastece a Panamá i a los buques que suelen salir de su puerto
con destino al Sur . Habitantes 3,711 ; metros sobre el mar 38 ; tem-
peratura 26° 5 .

ARRAYAN o Arraiján, situado en un cerrito, con tempera-
mento cálido sano ; escaso en ganados de todas clases . Habitan-
tes 523 ; metros sobre el mar 118 ; temperatura 26°6 .

ATALAYA, en un llano entre cerritos i en las cabeceras del
rio Sapotá, con temperamento calido sano ; abunda en reses i cer-
dos. Habitantes 1,059 ; metros sobre el mar 100 ; temperatura 26° 4 .

BELEN, cerca del Atlántico en la desembocadura del Palmea ;
su clima es sano i cálido . Escasea en ganados . Habitantes 1,000 ;
metros sobre el mar 0 ; temperatura 27° .

BOCAS DEL TORO, villa, en una isla sobre la bahía del Al-
mirante, con temperamento cálido malsano ; tiene ganado vacuno
i cerdos, i fabrica hamacas i sombreros de jipijapa i de cogollo ; ha¡
carbón de piedra en sus cercanías. Habitantes 647 ; metros sobre
el mar 0 ; temperatura 27° 2 .

BOQUERON, en una sabana situada entre los ríos Caimito i
Chico, de temperamento cálido sano . Abunda en reses i caballos,
pero mas especialmente en cerdos . Habitantes 845 ; metros sobre
el mar 60 ; temperatura 26° 6 .

CALOBRE, en un llano entre cerros, cerca del rio San Juan,
con temperamento sano. Abunda en ganado vacuno, cerdos i caba-
llos. Ha¡ aguas termales . Habitantes 2,111 ; metros sobre el mar
150 ; temperatura 26° 3 .

CAÑAZA, en un llano al pié de un cerro i aria el interior del
Estado ; es sano ; abunda en reses, cerdos i caballos . Habitantes
4,225 ; metros sobre el mar 130 ; temperatura 26° 2 .

CAPIRA, en un llano cerca del rio del mismo nombre, con
temperamento sano . Cría ganado i cerdos . Habitantes 1,287 ; me-
tros sobre el mar 107; temperatura 26° 5 .

COLON o Aspinwall, villa situada en la bahía de Limones, en
la isla Manzanillo, de fundación moderna . Es notable por ser el
punto de partida del ferrocarril, por su comercio, i por la multitud
de personas que lo transita con destino a todas las cinco partes del
mundo ; es sano. Habitantes 800; metros sobre el mar 0 ; tempera-
tura 27 .
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CRUCES, sobre el Chágres i en un pequeño valle rodeado de
montes. Es de temperamento cálido enfermizo ; fué ántes mui co-
merciante i con asiento de aduana real . La alcaldía de Cruces i el
patronato pertenecian ántes a la ilustre casa de los Urriola . El pi-
rata inglés Juan Morgan lo saqueó i quemó en 1670 . Produce ga-
nado i mulas. Habitantes 495 ; metros sobre el mar 78 ; temperatu-
ra 26° 5 .

CHAG RES o Chagres (San Lorenzo de) situado en la boca del
rio de su nombre, cuyo cauce no es bueno para la navegación . Lo
defiende un castillo construido por el ingeniero Juan B. An-
tonelli, de órden de Felipe 11 . El pirata inglés Juan Morgan lo tomó
despues de una gloriosa defensa el año de 1668, saqueando i que-
mando el pueblo en seguida . En 1740 fue tomado otra vez por los
ingleses al mando del almirante Wernon, quien lo destruyó com-
pletamente . Libertolo más tarde de un tercer ataque dado también
por los ingleses, el capitan español don Juan de Hermida, del reji-
miento de Granada i castellano entónces de él . En 1 752 fue reedifi-
cado el castillo de órden del re¡ de España, por el ingeniero i te-
niente jeneral Ignacio de Sala, gobernador de Cartajena . Chágres
fue lugar de presidio por mucho tiempo, i en su fortaleza han esta-
do presos algunos sujetos de importancia, tales como el marques
de Mina, presidente, gobernador i capitan jeneral del pais en 1694 .
Su clima es insalubre, i desde la construcción del ferrocarril intero-
ceánico Chágres ha perdido mucho de su antigua importancia ; hace
no obstante algun comercio . Sus casas son de bambú, i la entrada
de su puerto es tan estrecho que apénas da paso a buques pequeños .
Habitantes 1,340; metros sobre el mar 0 ; temperatura 27° 2 .

CHAME, antiguo pueblo de la alcaldía mayor de Natá, situa-
do en un llano cerca del rio de su nombre i a ménos de 1 miriáme-
tro del Pacífico ; abunda en maiz, plátano i otros frutos, marranos,
gallinas, pavas & de que abastece a Panamá, con la cual comunica
por agua ; es sano. Habitantes, 1,103 ; metros sobre el mar 27 ;
temperatura 26° 8 .

CHEPIGANA, -antiguo fuerte del Darién, sobre una punta o
lengua de tierra que forma el Tuira . Habitantes 268 ; metros sobre
el mar 0 ; temperatura 26° 1 .

CHEPO (san Cristobal de) sobre el Mamoní . Es de tempera-
mento benigno, fértil i agradable, aunque poco cultivado ; sus ai-
res son ademas tan puros i saludables que se recetan a los enfer-
mos. Había antiguamente allí un fuerte de estacadas i un foso con
seis cañones para contener a los indios del Darien . Descubrió este
territorio Tello de Guzman en 1515, poniéndole el nombre de
Chopo, del de su cacique Chepauri . Los piratas Bartolomé Charps
Juan Guarlen i Eduardo Balmen robaron i quemaron el pueblo
después de haber cometido infinitas crueldades . Habitantes 1,536 ;
metros sobre el mar 60; temperatura 27° 5 .
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CHORRERA, villa en un llano con caserío de paja aunque
en el centro hai algunos edificios de teja, regular plaza i buena
parroquia . Su clima es tan agradable, que se considera por los pa-
nameños como lugar de convalecencia ; fue escojido por esto en
1826 para que sirviese de acantonamiento a las tropas colombia-
nas que regresaban victoriosas del Perú . Abunda en buenas aguas ;
i sus vecinos, la mayor parte de color, son agricultores i mantienen
un comercio activo con Panamá, tanto por mar como por tierra .
Habitantes 2,451 ; metros sobre el mar 59 ; temperatura 26° 7 .

DAVID (san José de) ciudad, antigua capital de la provincia
de Chiriquí. Fue primitivamente una ermita situada a 10 miriáme-
tros del pueblo de san Lorenzo, mediando entre ámbos una áspera
montaña nombrada la Chorcha ; es sano i está en una sabana ; pro-
duce cerdos i caballos . Habitantes 4,625 ; metros sobre el mar 35 ;
temperatura 27 17 .

DOLEGA, en una sabana entre los ríos David i Cochega, acia
el interior ; abunda en ganados, cerdos i mulas ; es sano. Habitantes
1,506 ; metros sobre el mar 120 ; temperatura 26°2 .

GATUN, fuerte sobre el Chágres a la embocadura del rio de
su nombre i en situación ventajosa para defender la subida de
aquel. Habitantes 340 ; metros sobre el mar 10 ; temperatura 26°8 .

GORGONA, pueblo situado cerca del Chágres sobre una me-
seta, i paso preciso en el camino de Portobelo a Panamá, es enfer-
mizo . Habitantes 741 ; metros sobre el mar 76 ; temperatura 26 ° 5 .

GUALACA, en una sabana entre los ríos Gualaca i Chiriquí ;
es sano. Cria ganados, cerdos, caballos¡ cabros. Habitantes, 1,351 ;
metros sobre el mar 200 ; temperatura 26° .

LOS SANTOS, antigua capital de la provincia de Azuero, con
casas de teja i sin nada particular, si se esceptúa la iglesia parro-
quial, que es buena . Es sano, i está situado en un llano junto al rio
de la Villa, cerca del golfo de Parita . Era villa en tiempo de la co-
lonia, i por haber sido la primera en dar el grito de independencia
contra la rnetropoli, se le concedió el título de heroica ciudad . Su
terreno es fértil i surte de provisiones a muchos puntos del Estado .
se crian en sus campos ganados como en Natá, i hai en sus cerca-
nías una salina pequeña . Habitantes 6,223 ; metros sobre el mar24 ;
temperatura 27°7 .

MACARACAS, en un llano alto entre los ríos Estibaná i la
Villa ; es sano, Tiene reses i cerdos . Habitantes 2,708 ; metros sobre
el mar 75 ; temperatura 26° 5 .

MESA (san Marcelo de) acia el interior, situado en la cumbre
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de una esplanada llamada mesa de Taboraba ; es abundante en fru-
tas, cerdos i caballos . Sus casas son de paja i su clima húmedo . Ha-
bitantes 2,542 ; metros sobre el mar 193 ; temperatura 26° .

MINAS o Loma de Mina, situado en un pequeño llano entre
cerros, i con temperamento fresco i sano . Abunda en ganados,
principalmente en cerdos, i tiene oro que no se esplota . Habitantes
1,642 ; metros sobre el mar 334 ; temperatura 25°o .

MINERAL, en un pequeño llano o orillas del Santiago, con
temperamento fresco i húmedo . Posee las mejores minas de oro del
Estado. Habitantes 282 ; metros sobre el mar 250 ; temperatura
26° 5 .

MONTIJO, en un pequeño llano i entre pequeños cerros, en
medio de los ríos san Pedro i Martingrande ; es sano, Cria ganados .
Habitantes 2,009 ; metros sobre el mar 75 ; temperatura 26° 5 .

NATA, o Santiago de los caballeros, antiguamente ciudad ca-
pital de la alcaldía mayor i jurisdicción de su nombre, situada cer-
ca del rio Chico, sobre las costas del golfo de Parita, en una hermo-
sa i agradable llanura ; es fértil i abundante en ganados, semillas i
frutas ; hace sombreros de jipijapa i de cogollo, curte cueros i fabri-
ca fustes. Llamose Natá del nombre de un cacique ; descubriola A-
lonso de Ojeda en 1515, i poblola Gaspar de Espinosa en 1517 .
Posteriormente, en 1529, la destruyeron los indios, pero fue vuelta
a reedificar en 1531 con el título de ciudad . Se fabrican en este
pueblo búcaros o cántaros para guardar el agua i otros objetos de
un barro hermoso, fragante i encarnado nada inferior al de Andú-
jar. Hace bastante comercio con este artículo ; el cual es mui solici-
tado en las costas del mar del Sur . Produce ganado vacuno i caba-
llar gracias a los ricos pastos que la visten por todas partes, i a los
playones salitrosos que posee. Habitantes 8,029 ; metros sobre el
mar 27 ; temperatura 27° 7 .

OCU, en un llano cerca del rio de su nombre . Habitantes
5,580 ; metros sobre el mar 108 ; temperatura 26° 4 .

OLA, pequeño pueblo de indios tan celosos de su mujeres,
que no consentían que se avecíndase , nadie en él, aunque fuese
criollo ; se le visita durante la fiesta de su patrono . Hace loza, i es-
tá situado en un llano entre cerritos i en medio del rio de su nom-
bre i el Grande . Habitantes 710 ; metros sobre el mar 90 ; tempera-
tura 26° 2 .

PACORA, situado en un hermoso i dilatado llano ; es fértil i
de temperamento agradable . Abunda en ganado vacuno por la es-
celencia de sus pastos, i en cerdos i caballos . Dista 0 .5 miriámetros
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del Pacífico, i está sobre el rio de su nombre . Habitantes 773 ; me-
tros sobre el mar 50 ; temperatura 27° 5 .

PALENQUE, pueblo compuesto en su orijen de esclavos fuji-
tivos, llamados cimarrones, los cuales se establecieron en un sitio
áspero i fuerte para defender su libertad, a orillas del rio Sardina .
En 1743 estos infelices pidieron al presidente de Panamá que les
enviase cura . Palenque pertenencia en lo antiguo a la jurisdicción
de Portobelo ; es malsano, i está sobre el Atlántico a orillas del rio
de su nombre . Habitantes 249 ; metros sobre el mar 0 ; temperatu-
ra 27° .

PALMAS, en una meseta alta no léjos del Lirí, con tempera-
mento fresco i sano ; abunda en reses vacunas, cerdos i mulas . Ha-
bitantes 3,004 ; metros sobre el mar 267 ; temperatura 25° 5 .

PANAMA, defendida por un fuerte, capital hoi del Estado i en
lo antiguo del reino i gobierno de Tierrafirme ; fundola en el istmo
a que da su nombre i al pié de un monte llamado el Ancon, el go-
bernador Pedro Arias Dávila en 1518, en el paraje mismo que hoi
llama Panamavieja, la cual quemó i saqueó el pirata Morgan en
1670. Trasladola por esta razon el año siguiente al lugar que ahora
ocupa, el sarjento jeneral de batalla don Antonio Fernández de
Córdova, habiendo dado principio a fortificarla don Alonso Mer-
cado de Villacosta . Panamá ha sido una de las plazas mas ricas i de
mas comercio de la América meridional, como paso obligado de
cuanto venia del Perú a Europa ántes de que se frecuentase la nave-
gacion de Buenosaires i del cabo de Hornos . Es cabezal de obis-
pado, el cual se erijió en 1521 ; i tiene ademas de la catedral dos
parroquias : una con el nombre de San Felipe, en la ciudad ; i otra
con el de Santa Ana en el arrabal, el cual es mayor que aquella .
Tenia conventos de relijiosos de la órden de San Francisco, Santo
Domingo, la Merced i Agustinos descalzos ; un colejio que fué de
los regulares de la Compañía, con seminario de estudios, i universi-
dad, fundada por el obispo don Francisco Javier de Luna i Victo-
ria el año de 1751 ; hospital de San Juan de Dios i monasterio de
relijiosas de la órden de la Concepcion . Tuvo en sus principios ca-
sa de moneda, que duró mui poco .

En tiempo de la colonia fué gobernada por un presidente i
un tribunal de real audiencia, erijido en 1535 (el primero que se
estableció en este continente) i suprimido en 1752 quedando solo
un gobernador militar i teniente de rei . Antes de la independencia
de la metrópoli, ya Panamá estaba arruinada por la estincion de las
ferias i del comercio de galeones, i por varios incendios sufridos en
1737 i 1756, calamidad a que ha estado espuesta siempre por ser
sus edificios de madera, aunque primorosamente labrados . La ca-
tedral empero es de piedra i de mui buena arquitectura . Se com-
pone ésta de tres naves i tiene una torre i fachada mui vistosa
cuando les da el sol, por hallarse embutidas de concha de nácar .

El temperamento de Panamá es mui ardiente, pero las noches
son frescas i agradables . El terreno es fértil pero poco cultivado,

223



pues se abastece de los pueblos vecinos i del comercio de Europa,
Estados Unidos del Norte i repúblicas del Pacífico .

Panamá es célebre por el contrato celebrado en ella entre Pi-
zarro, Almagro i Luque en 1521 para el descubrimiento i conquis-
ta del Perú .

Su puerto lo forman unas islas que hai a distancia de mas de
1 miriámetro de la población ; las mareas son regulares en él i la
pleamar tiene lugar cada tres horas, creciendo a mucha altura i
bajando luego en proporción ; no tiene muelle ni astillero, i es pla-
za fuerte de segundo órden . La rada es malísima a causa de los im-
petuosos vientos del N, que reinan en ella . La ciudad se halla divi-
dida en dos por un foso, atravesándose por un camellon en la puer-
ta de tierra, que es la única comunicación directa que hai con el
arrabal. La rodean regulares murallas armadas de artillería de bron-
ce, en donde ha¡ otras dos puertas denominadas del Muelle i de las
Monjas, las cuales dan al mar . Es de calles estrechas i empedradas,
contándose tres de E, a O, i cinco de N, a S. El caserío es regular,
alguno de tres pisos i casi todo de alto i bajo, especialmente en las
calles de la Merced, la mayor parte de mamposteria i el resto de
madera, aunque sin desahogo interior . Se cierra la puerta de tierra
a las 9 de la noche, quedando incomunicada la ciudad con el arra-
bal . La casa de gobierno es un buen edificio, i sus salones inferiores
sirven de aduana. Es buena la casa municipal i regular la cárcel ; i
es su paseo principal la grande esplanada de las bóvedas de la mu-
ralla .

El arrabal, con una parroquia, es de calles tortuosas, angostas
i mal empedradas, con caserío de madera por lo jeneral, i pobla-
ción de jente de color, triple a la de toda la ciudad .

Aparte de los incendios ya mencionados, sufrió otro en tiem-
po del vire¡ Sámano, otro en 1821 que destruyó toda la calle del
Saladillo, i otro en 1822 i 1827 que se lograron cortar a tiempo .
No hai mas industria en ámbas poblaciones que el comercio ; la
mayor parte del pueblo se emplea en pescar, hacer pequeñas co-
nucos i carbonerías . No hai mas agua para el servicio doméstico
que la de unos pozos próximos al arrabal, bebiéndose únicamente
la de un manantial llamado el Chorrillo, situado al pié del cerro del
Ancon a 1 kilómetro de la ciudad . Taboga le da frutas i Chepo raí-
ces. Se venden en ella buenas perlas sacadas de la isla del Re¡ (hel
Colombia) . Su clima es ardiente i húmedo, siendo endémico el vó-
mito i esperimentándose en la salud todos los efectos perniciosos de
la corrupción de las materias que deja el mar en las playas cuando
baja . Sinembargo, algunos nativos de ella llegan a una edad avanza-
da, i hai estranjeros que han logrado aclimatarse mui bien .

Se nota que los habitantes de Panamá tienen un modo de ha-
blar mui pausado ; i se ven con gusto sus alrededores plantados de ba-
nanos, naranjos, higueros i limoneros, sobre todos los cuales se dis-
tinguen el tamarindo i el cocotero por su frondosidad i elevación .

El tránsito de estranjeros al traves del istmo le dió una gran
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preponderancia en los años pasados, la cual ha vuelto a perder . Sin-
embargo, Panamá tiene aun mucho que esperar de la civilización i
el comercio del mundo .

De sus armas i blason de ciudad ya se ha hablado en otra par-
te. Habitantes 6,000 ; metros sobre el mar 0 ; temperatura 27° 2 .

PARITA, antiguo pueblo de la alcaldía mayor de Natá, situa-
do en un llano cerca del mar Pacífico, i no léjos del rio Ocú ; hoi
es villa . Produce maiz, yucas, cerdos i otros efectos de que abaste-
ce a Panamá ; es sano. Habitantes 3,019 ; metros sobre el mar 75 ;
temperatura 26° 5 .

PEDASI, en un llano cerca del mar i no léjos del rio de su
nombre; es sano i tiene piaras . Habitantes 708; metros sobre el mar
18 ; temperatura 27° .

PENONOME, villa, llamada así de un cacique, su antiguo
dueño ; está situada en un pequeño valle rodeado de montañas i a
orillas del rio de su nombre, que la fertiliza con sus aguas . Abunda
en maiz, plátanos, legumbres i aves domésticas . Todos sus habitan-
tes son agricultores. Siguiendo acia el Pacífico, tiene una sabana de
2 a 3 miriámetros, i caminando acia el N. se encuentra el rio Coció,
despues de una altura por el cual se puede ir al mar de Colon en 10
horas. Habitantes 8,703 ; metros sobre el mar 84 ; temperatura 26° .

PESE, en un llano entre cerritos no ldios del Ocú . Es sano i
cria reses vacunas, cabros i cerdos . Habitantes 4,732 ; metros sobre
el mar 76 ; temperatura 26° 5 .

PINTADA, en un llano sobre el Coclé (que arrastra oro) acia
el interior . Habitantes 2,155 ; metros sobre el mar 95 ; temperatura
26° .

POCRI, a orillas del rio de su nombre i en un llano cerca del
Atlántico ; es sano i abunda en cerdos. Habitantes 1,702 ; metros
sobre el mar 15 ; temperatura 27°.

PONUGA, entre el Piña i el Ponuga, i en un llano entre ce-
rros, no lejos del golfo de Montijo . Habitantes 694 ; metros sobre el
mar 84 ; temperatura 26° .

PORTOBELO, vieja i fuerte ciudad sobre la bahía de su nom-
bre ; hoi es apénas notable por la hermosura de su puerto ; pues se
halla aruinada i sin comercio .

Sus casas son de madera i levantadas sobre mampostería por
lo jeneral . Se halla situada en la costa setentrional al lado de una
montaña, con clima ardiente, húmedo i escesivamente insalubre .
Las noches son allí sofocantes como el dia, copiosas las lluvias i
siempre acompañadas de truenos terribles i rayos . Reinan las ca-
lenturas biliosas intermitentes, las cuales se atribuyen a emanacio-
nes pútridas producidas por la fuerza de la vejetación, reputándose
el lugar, a semejanza de Veracruz i Omoa, como la tumba de los
europeos. Sinembargo, el gobierno ha disminuido algun tanto la in-
salubridad, talando parte de los bosques que llegaban hasta las mis-
mas puertas de la ciudad .
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En Portobelo se conserva aun el grande edificio de la aduana,
levantado en tiempo de los galeones, en cuya época se celebraba
allí una de las mas ricas ferias del mundo . Sus habitantes son de
color .

El magnífico puerto de esta ciudad está formado por una en-
senada que ofrece a los buques una cómoda cuenca mui abrigada
La entrada tiene como 1 kilómetro de ancho . Defiéndelo al N . el
castillo Todofierro, i el fuerte de la Gloria proteje el surjidero al S,
separado de la ciudad por una lengua de tierra que penetra en el
puerto. AL N-O, en frente a Portobelo, hai una pequeña bahía su-
mamente cómoda, donde se carenan los buques . He aquí lo que
se escribia de ella en 1788: "Portobelo, ciudad i puerto de mar del
reino de Tierra firme, situada en el declivio de una montaña que
rodea el puerto . La mayor parte de sus casas son de madera, aun-
que hai algunas que tienen el primer cuerpo de piedra ; todas son
grandes, i llegarán al número de 130, en una calle principal que se
estiende a lo largo de la playa, i otras que la cortan i bajan de la
montaña. Tiene dos plazas, una en frente de la aduana, que es de
piedra, i otra delante de la iglesia parroquial, también de piedra,
la cual es grande, adornada con decencia i servida por un cura pá-
rroco i otros sacerdotes . Tiene también otras dos iglesias, una que
es convento de relijiosos de la Merced, i otra de los de San Juan de
Dios, el que tiene a su cargo el hospital ; pero ámbos son mui pe-
queños, pobres i casi arruinados . En la estremidad oriental de la
cuidad i en el camino que va a Panamá, hai un cuartel llamado
Guinea, que es el paraje donde tienen sus habitaciones los negros
de ambos sexos, así esclavos como libres, el cual en tiempo que el
comercio se hacia por galeones estaba mui poblado, porque se reti-
raba a él la mayor parte de los vecinos para alquilar sus casas, lo
mismo que muchos artesanos que bajaban de Panamá .

"Esta ciudad, que está poco habitada, era en tiempo de galeo-
nes una de las mas populosas del mundo, porque su situación so-
bre el istmo de los dos mares, del Norte i del Sur, la bondad de su
puerto i su inmediación a Panamá le dieron la preferencia sobre
todos los demás pueblos de la América para celebrar la feria más ri-
ca del universo, por los comerciantes de España i del Perú, casi to-
dos los años. Luego que la flota del Perú llegaba en los caudales a
Panamá, venian los galeones de Cartajena o Portobelo, no hacién-
dolo antes por evitar las enfermedades en su tripulación, i por el
ahorro de gastos exhorbitantes en aquella ocasión por la multitud
de jentes que concurrian, pues una mediana sala i alcoba costaba
$1,000, i las casas 5 i 6,000 . Apenas fondeaban las embarcaciones
hacian los marineros con las velas una gran tienda en la plaza para
desembarcar los efectos, que cada uno reconocia por su marca,
conduciéndose allí los de todos indistintamente . Al mismo tiempo
se veían llegar recuas de mas de 100 mulas cada una, cargadas de
cajones de oro i plata del comercio del Perú ; i unos descargaban en
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la aduana i otros en la plaza, siendo de admirar que entre tanta di-
versidad de jentes, que deben siempre producir el desorden i la
confusion, no sucediese nunca discordia, robo, muerte ni desgra-
cia. Cualquiera que hubiera visto antes a Portobelo despoblado,
pobre, sin alguna embarcación en el puerto, respirando miseria i
tristeza, quedaria asombrado de ver tan estraña mudanza en el
tiempo de la feria ; las casas atestadas de jente, las calles i la plaza
llenas de cajones de oro i plata, el puerto poblado de embarcacio-
nes, que unas conducian por el río de Chágres desde Panamá los
efectos del Perú, como cacao, quina, lana de vicuña, piedra bezoar
i demas producciones de aquellas provincias ; i otras traían víveres
de Cartajena ; i en suma, tan detestable por su mal clima, era entón-
ces el emporio de las riquezas de uno i otro mundo, i el depósito
del comercio de mayor consideración que se ha visto en ninguna
parte .

"Apenas habia desembarcado sus mercancías el comercio de
España i que habian llegado los comerciantes i caudales del Perú
con el presidente de Panamá, se procedia entre éste, el jeneral de
galeones i los diputados de los dos comercios, a bordo de la capita-
na, a arreglar los precios de todo, que se publicaban i nadie podia
alterar, con lo cual se hacian las ventas i cambios en 60 dias que
duraba la feria, empezando desde aquel dia a regresar los del Perú
con los efectos de España que habian comprado, por el río Chá-
gres i por tierra a Panamá ; i los comerciantes de Europa a embar-
car los tesoros i jéneros de la América, quedando al fin del térmi-
no en el mismo estado miserable que antes la ciudad .

"Descubrió este puerto el almirante don Cristóbal Colón, el
años de 1502, i viéndolo tan grande, profundo, seguro i abrigado
le dio el nombre de Puertobelo . Su entrada aunque tiene de ancho
3/4 de milla estaba mui bien defendida por el castillo de San Feli-
pe de todo fierro, situado en la parte setentrional, porque estan-
do la meridional llena de escollos se ven precisadas las embarcacio-
nes a pasar entre ellas i el fuerte, donde ha¡ desde 9 a 15 pies de
agua . En la parte meridional i a distancia 20 toesas de la ciudad,
habia otro castillo grande llamado de Santiago de la gloria, i delan-
te de aquella otro con el nombre de San Jerónimo ; todos los cua-
les los construyó el célebre injeniero Juan B . Antonelli de orden
de Felipe Il, i destruyó el almirante inglés Eduardo Wernon el
año de 1742 que tomó esta ciudad, que tiene al N-O . otra bahía
pequeña, llamada la Caldera, abrigada de todos vientos i excelente
para carenar las embarcaciones .

"Entre las montañas que rodean el puerto desde el castillo
de Todofierro hasta la parte opuesta, ha¡ una mui particular, así
por su mucha altura, como porque es el barómetro del pais que
anuncia todas las mudanzas del tiempo . Se llama Capira, i está
en lo interior del puerto i en el camino que va a Panamá ; su cum-
bre está siempre cubierta de una niebla mui densa, i allí dicen
calarse el gorro Capira, pues cuando baja mas de lo regular la nie-

227



bla es señal infalible de temporal ; i esto sucede los mas de los dias,
pues casi nunca está descubierta i clara la cumbre .

"EI clima de esta ciudad es malísimo, porque hace un calor
escesivo, a que contribuye su situación, que estando por todas
partes rodeada de montañas no da paso ninguno al aire, i los árbo-
les tan poblados que no permiten penetrar los rayos del sol, i por
consecuencia impiden que se seque el terreno que cubren por lo
cual se levantan vapores que se condensan en nubes i forman co-
piosas lluvias. Luego que terminan éstas sale el sol, pero antes que
la actividad de sus rayos haya secado la superficie del terreno que
no cubren los árboles, se ofusca de nuevo la atmósfera con otros
vapores, se oculta el sol i vuelve a llover ; i de este modo está noche
i dia sin que se disminuya el calor . Estos aguaceros continuos vie-
nen con frecuencia acompañados de tales tempestades de truenos
i relámpagos que causan espanto a todos, prolongándose el sonido
horrible por el resonido de las cavernas que hai en los montes, a
que se agrega el ruido intolerable de los monos de mil especies que
abundan . Esta continua intemperie, unida a la fatiga i trabajo de
los marineros, los hace sudar tanto que los debilita, i para recobrar
las fuerzas apelan al aguardiente, de que se hace un consumo extra-
ordinario ; i con el esceso de trabajo, el desorden de beber i malig-
nidad del clima se dañan las mejores constituciones I producen las
enfermedades malignas que allí son comunes . Por esto el número
de los habitantes de Portobelo es cortísimo, i la mayor parte de
negros i mulatos, porque los blancos son mui pocos . Los víveres
son escasos i caros, particularmente cuando habia feria, porque se
traían de Panamá i Cartajena, i solo abunda el pescado, que es es-
celente i de muchas especies . El agua baja en arroyo de las monta-
ñas, que unos pasan por fuera de la ciudad i otros corren por me-
dio de ella, i aunque la calidad de ser lijera i pasar con facilidad la
haria estimable en cualquiera otra parte, aquí la hace dañosa, por-
que es un pais destinado a ser infeliz, i lo que sí es bueno deje-
nera allí en malo, i así el agua por sutil i dijestiva para los estóma-
gos de los habitantes, produce disenteria, que causan otros males
que rara vez se curan. Como los bosques rodean la ciudad hasta las
mismas casas, los tigres hacen frecuentes incursiones en las calles
por la noche, llevándose las aves, cerdos i animales domésticos, i
algunas veces las criaturas . Las culebras abundan muchísimo, pe-
ro los sapos esceden a cuanto se pondere, porque cuando ha llovi-
do por la noche mas de lo regular, están por la mañana la plaza i
las calles cubiertas de estos animales, sin que se pueda dar un paso
sin pisarlos i sentir sus mordeduras, añadiendo a esta incomodidad
la del insufrible ruido que hacen .

"Esta ciudad se pobló de los habitantes de Nombre de Dios,
fundada por Diego Nicuesa, que por haberla arruinado varias veces
los indios del Darien, mandó Felipe II trasladarla aquí el año de
1584 por mayor seguridad i mejor situación para el comercio . El
duque de la Palate, vire¡ del Peru, empezó a fortificarla, i no se
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prosiguió juzgándola bien defendida por los tres castillos referidos,
que reedificó el año de 1751 el teniente jeneral don Ignacio de Sa-
la, célebre injeniero i gobernador de Cartajena . Portobelo ha pade-
cido diferentes invasiones : la la . el año de 1596 por el pirata in-
glés Francisco Drake ; la 2a. el de 1668 por Juan Morgan ; la 3a . el
de 1680 por Juan Spring ; la 4a . el de 1702 por dos navíos de gue-
rra ingleses i tres balandras ; las 5a . por el almirante inglés Eduardo
Wernon, que la tomó por capitulacion el de 1742, siendo su gober-
nador don Juan de la Vega Retes ; i la 6a. el de 1745, que la mal-
trató el capitan inglés Guillermo Kinhills, tirándole 5,000 cañona-
zos por haberle negado la restitución de una presa ; pero no se atre-
vió a desembarcar como habla ofrecido ."

Después de lo que dejamos copiado, fácil es comprender
por qué Portobelo no vale hoi nada ni representa nada en la esca-
la de los pueblos colombianos. Habitantes 1,185 ; metros sobre el
mar 0 : temperatura 27° 2 .

REMEDIOS, llamado también Pueblonuevo, sobre el rio San-
ta Lucía, fué en otro tiempo una de las mejores poblaciones del
gobierno de Veragua, i residencia de los gobernadores por la utili-
dad que tenian éstos en las minas de oro llamadas de Lovaina, que
se arruinaron despues i cuya boca no se ha encontrado . Es nota-
ble por la facilidad que tienen sus habitantes para construir embar-
caciones, pues tiene escelentes maderas i está situado a orillas del
mar del Sur . Hace salazones que remite a Centroamérica, i produce
mucho tabaco . Estableció en 1824 crias de mulas que antes se lle-
vaban de Piura i de Patía a gran costo . Habitantes 1,584 ; metros
sobre el mar 65 ; temperatura 26° 6 .

RIO DE JESUS, en una de las vegas del rio de su nombre,
cerca del mar del Sur ; es sano i cria cerdos i ganado . Habitantes
1,615 ; metros sobre el mar 28 ; temperatura 27° 7 .

SABOGA, en una isla cerca de la costa en el archipiélago de
las Perlas, con algunos cerdos i cabras ; es sano . Habitantes 600 ;
metros sobre el mar 0 ; temperatura 27° .

SANTIAGO DE VERAGUA, antigua capital de provincia,
ciudad bien situada, pero con temperamento húmedo i mas ar-
diente que Panamá . Tiene caserío de teja, aguas buenas, pero nin-
gun edificio de importancia . Caen muchos rayos en el invierno, i
lo atribuyen sus habitantes a las cercanías del mineral llamado del
Escudo de Veraguas. Fue erijida en ducado en honor de la familia
de Colon, pero se incorporó luego a la corona dando a dicha fami-
lia el equivalente de sus rentas del real tesoro . Tiene un hospital i
fue capital de la provincia granadina de Veraguas. Cria ganados, i
su principal riqueza consiste en hilanderías de algodón, que tiñen
de color de púrpura permanente con el licor de un caracol que co-
jen en las costas del Pacífico . Ha¡ en su distrito aguas termales . Ha-
bitantes 6,121 ; metros sobre el mar 105 ; temperatura 26° 4 .
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SAN CARLOS, en un llano a orillas del rio Matahogado . Es
sano i tiene cria de ganado . Habitantes, 1,111 ; metros sobre el mar
18 ; temperatura 27° .

SAN FELIX, en un llano cerca del rio de su nombre ; hai aguas
termales a orillas del rio Gallequi . Habitantes 515 ; metros sobre el
mar 80 ; temperatura 26° 5 .

SAN FRANCISCO, en un llano no lejos del rio santa María ;
es sano i abunda en reses vacunas, caballos i cerdos . Habitantes
4,885 ; metros sobre el mar 67 ; temperatura 26° 6 .

SAN LORENZO, en un llano cerca del rio Fonseca i no léjos
del mar del Sur ; es sano i abunda en crias de cerdos, caballos¡
otros animales domésticos . Habitantes 1,777 ; metros sobre el mar
43 ; temperatura 27° 6 .

SANTA MARIA, en la antigua provincia de Azuero, en un lla-
no, cerca del río de su nombre i no lejos del golfo de Parita ; es sa-
no . Tiene criaderos de ganado vacuno, cerdos i caballos . Habitan-
tes 2,120 ; metros sobre el mar 30 ; temperatura 27° 7 .

SAN MIGUEL, en la antigua provincia de Panamá, en la ori-
lla del Pacífico sobre la isla de su nombre, perteneciente al archi-
piélago de las Perlas . Habitantes 1,941 ; metros sobre el mar 0 ; tem-
peratura 27° .

SAN PABLO, en una sabana, no lejos de David i entre los ríos
Chirigagua i Platanal ; es sano i cria cerdos i caballos . Habitantes
730 ; metros sobre el mar 40 ; temperatura 27° 7 .

SONA, entre los ríos Tobalico, Tribique i San Pablo ; cria re-
ses vacunas i cerdos . Habitantes 2,562 ; metros sobre el mar 20 ;
temperatura 27° .

TABOGA, villa situada en una isla pequeña del Pacífico a 3
miriámetros poco mas o menos al S . de Panamá. Está cubierta
de árboles i bosques, i por la parte del N . el terreno va en pendien-
te suave hasta el mar . Ofrece por aquí una hermosa vista semejan-
te a un jardin rodeado de arboledas . Sus frutos principales son
plátanos, piñas i melones, reputados como los mejores del mundo .
En la playa hai muchas palmas de cocos i en algunos puntos bos-
ques enteros de mameyes . La isla está regada por un riachuelo de
aguas escelentes que baja de la montaña i que se desliza entre bos-
quecillos frondosos i amenos .

Taboga fué señorío de Hernando de Luque, dean de la iglesia
de Panamá, i socio de Francisco Pizarro en la empresa de conquis-
tar el Perú . Es célebre por sus pesquerías de perla . La población
primitiva cerca del mar en la parte setentrional, fué arruinada por
los piratas en el siglo antepasado cuando infestaban aquellos ma-
res. En 1789 no tenia mas que una iglesia rodeada de algunas cho-
zas ; hol es lugar de recreo de los vecinos de Panamá, fondeadero
frecuentado, i mantiene un vapor que la pone en relación diaria con
la capital del Estado . Habitantes 789 ; metros sobre el mar 0 ; tem-
peratura 27° 5 .
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TOLE, fresco i sano, en una meseta alta, cerca del rio de su
nombre i lejos del mar ; tiene cerdos i algun ganado mayor . Habi-
tantes 1,138; metros sobre el mar 292 ; temperatura 25°3 .

YAVIZA, villa, sobre el golfo de San Miguel, célebre por ser
el primer mar donde entró Balboa cuando su descubrimiento del
océano Pacífico. Yaviza es de palma i está sobre el Tuira, no tiene
produccion alguna notable i vive de la pesca ; tampoco tiene cami-
no por tierra para comunicarse con Panamá. En sus bosques se en-
cuentra el árbol desangre, llamado asiporque contiene la sangre de
las heridas o de las narices cuando se aplican sus hojas a la parte
afectada. Habitantes 287 ; metros sobre el mar 10; temperatura
26o5 .

Tomado de "Geografía Física y Política de los Estados Unidos de Colombia' por Felipe
Pérez, Bogotá, Imprenta de la Nación, Tomo Primero, 1862,-pp.128-148.
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OJEADA GENERAL SOBRE EL ISTMO
(1866)

-I-

Por LUCIEN N . B. WYSE

La estrecha y fuerte barrera que se extiende de México a la
Nueva Granada sobre una extensión de 2,300 kilómetros, ofrece
varios puntos lo suficientemente estrechos, donde el Mar del Sur y
el del Norte acercan bastante sus aguas, como para tentar a los
hombres emprendedores a pesar de las dificultades de toda índole
que provienen del clima, de las tribus indígenas y de la naturaleza
del trópico a realizar búsquedas especiales para encontrar en algún
punto una vía de comunicación fácil y rápida .

El istmo mexicano de Tehuantepec ha llamado la atención
sobre todo por causa de su proximidad relativa a los grandes cen-
tros de producción de los Estados Unidos de la América del Norte .

La República de Guatemala ya es más ancha y desde luego es-
tá atravezada, como la de El Salvador, por una cadena de volcanes
que algunas veces rebasan los tres mil metros de altura .

Honduras tiene buenos puertos en cada océano y la línea de
altitud máxima de su suelo es la bastante baja como para permitir
la construcción de un ferrocarril, pero no un canal marítimo . En
cuanto a Nicaragua, (1) cuya anchura es de 300 kilómetros, este
país pretende, desde hace tiempo, que a causa de su gran lago y
de la baja altura del istmo de Rivas, que lo separa del Pacífico, po-
dría ofrecer el mejor pasaje de un mar a otro, a pesar de la falta de
puertos convenientes y a pesar de sus volcanes mal apagados .

Costa Rica está formada por una meseta que se eleva de
1 .000 a 1 .500 metros. Este rico y pequeño país, donde la cultura
de café está prodigiosamente desarrollada, limita con el Lago de
Nicaragua y con el río que lo abastece . Habría algún derecho a una
parte de los beneficios soñados por esta última República si se vi-
niera a utilizar, para la construcción de un canal interoceánico, es-
te bello mantel de agua dulce y el valle de su emisario, el San Juan .

(t) Para más detalles, véase, más adelante, el resumen de las diferentes exploraciones
y el relato suscinto del exámen personal que he llevado a cabo en esa parte de la América
Central .
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La parte colombiana de esta inmensa lengua de tierra, más ce-
rrada y en general más baja que las precedentes, se extiende a lo
largo de 700 kilómetros, desde las fronteras de Costa Rica, que es
el estado más meridional de la América Central, hasta las bocas del
Atrato en el Atlántico y a la bahía de Cupica en el gran océano (2) .
La mitad occidental del este vasto espacio, casi todo cubierto de
florestas más o menos impenetrables se llama Chiriquí, más parti-
cularmente.

Ya no se encuentran allí indios insumisos, pero la cadena de
altas montañas, que forma su osatura, prohibe toda búsqueda prác-
tica desde el punto de vista de la creación de una comunicación en-
tre los dos océanos .

El istmo se encuentra entre los 6°, 30' y los 9°, 40' grados de
latitud norte, y los 79°, 10' y 82° 50° 50' grados de longitud oeste .
Forma parte del Estado de Panamá y, por una pequeña parte del
Estado del Cauca, dos de los nueve Estados Soberanos (3) que for-
man la Confederación Granadina, llamada hoy los Estados Unidos
de Colombia .

Los Departamentos de Panamá y Colón están separados del
de Chiriquí por los de Santiago de Veraguas y de Penonomé, don-
de la cordillera disminuye sensiblemente, al punto que parece ter-
minarse en el cerro Trinidad (1,500 metros), cerca del Pacífico .
Sólo los cerros y colinas de las proximidades de Panamá, que son
alturas desiguales, la unen oblicuamente a las montañas de Porto-
bello y Santa Clara, bastante cercanas al mar de las Antillas .

Entre las eminencias que provienen de este último grupo y las
que parten el cerro Trinidad, sepentea el profundo valle de Cha-
gres y, cosa singular pero no sin precedentes, los picos más elevados
están todos fuera del punto donde se dividen las aguas. Parecería
como si las erupciones plutónicas, en esta parte del istmo, hubie-
ran dado lugar a una serie de nervios paralelos entre ellas y en la
gran línea de altitudes máximas que encuadran los diversos valles
y que son recortadas por el lecho diametral del Chagres .

Esta región se extiende, comprendiendo el territorio aún vir-
gen del Darién, hasta las llanuras del Chocó, en el Estado del Cau-
ca, más allá del gran macizo del Pirri, que es el último brote sep-
tentrional de la cordillera terciaria del Baudó . Está atravezada, co-
mo lo indica la carta geográfica que aparece al fin de este volúmen,

(2) Los proyectos para un Canal se han extendido, en principio, a unos 250 kilóme-
tros más al Sur que la bahía de Cupica, hasta la desembocadura del San Juan colombia-
no, cuyo valle superior no está, por decirlo así, separado del de ciertos afluentes del
Atraco .

(3) Antioquía, cabecera Medellín ; Bolívar, Cartagena ; Boyacá,Tunja ;Cauca, Popayán ;
Cundinamarca, Bogotá, que es también la capital de toda la República ; Magdalena, San-
ta Marta ; Panamá, Panamá ; Santander Socorro ; y Tolima, Nelva . Hay también diez terri-
torios, a saber : Bolívar, Casanare, Goajira, Nevada, Motilones, San Martín, San Andrés,
Providencia, Caquetá y Mosquitos. Los ocho primeros son federales ; el noveno pertenece
al Cauca, y el último está siendo disputado .
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por una cadena principal de montañas que llevan los nombres de
sierras de Veraguas y de Ahogayegua, altos de María Enrique, cor-
dillera de Pacora, sierras de : Llorana, de Santa Clara, de Loma Gran-
de, de San Blas, de La Mesa, de Cañaza, de Putrigandí o de Espí-
ritu Santo y cordilleras de Tolo, de Nique y de Mali .

Desde el punto de vista geográfico, se trata de la misma cade-
na que viene de las Montañas Rocosas y de la Sierra Madre de
México, hasta la gran cordillera de los Andes y el Cabo Froward,
en la extremidad patagónica ; pero desde el punto de vista geológico
ya es otra cosa, y la unidad no existe en la larga espina dorsal de
las dos Américas. Hay tantas alturas de origen plutónico como
nombres diferentes, y algunos de ellas prestan una regularidad no-
table. Las montañas vecinas al Pico de Gandí, por ejemplo, se acer-
can muchísimo a lo que pudiera llamarse la cadena teórica ; es decir,
una línea de máxima altura, horizontal y rectilínea, de la cual se
separan, en forma perpendicular sobre las dos vertientes, unos con-
trafuertes que se subdiviven ad infinitum, como folíolosde una ho-
ja compuesta, y que se reducen a medida que se alejan del sistema
central . (4) .

La dirección general de esta cadena pasa del Noreste al Este
y, al acercarse al Darién, al Sudeste, y los contrafuertes que de ella
se derivan tienen una elevación que varía entre los 200 y los 1 .500
metros. Estos contrafuertes se encuentran, desde luego, más cerca
del Pacifico que del Atlántico ; pero a partir de Portobello y de la
Sierra de Santa Clara (900 metros) ; cuya base es bañada por las
olas del Mar del Norte, es lo contrario lo que sucede, y es precisa-
mente allí, donde la línea de máxima altura cruza el istmo oblicua-
mente, el lugar en que se encuentran las depresiones más nota-
bles (alturas de Paja, 120 metros ; alturas de Culebra, 87 metros) .
Esta configuración explica también por qué hay más ríos impor-
tantes sobre la vertiente meridional .

Independientemente del poderoso Atrato, que limita por así
decir el istmo en el oriente, cuatro grandes arterias recogen la ma-
yor parte de las aguas que riegan abundantemente esa región . Una
sola, el Chagres, desemboca, no lejos de su origen, en el mar de las
Antillas, después de trazar un largo y singular circuito . Las otras
tres van a dar al Pacifico . El Bayano tiene su desembocadura en el
lugar donde el istmo se estrecha más . El Chucunaque y el Tuira,
después de reunirse y formar un largo estuario que constituye una
magnífica bahía interior, se arrojan en el maravilloso golfo de San
Miguel .

A los 81° 30' grados de longitud, más o menos, existe un pun-
to de división de las aguas muy singular . El mismo macizo de mon-
tañas da origen a cuatro vías fluviales de importancia desigual : el

(4) Véase el Diario del señor Teniente de Novio Recios sobre nuestra segunda expe-
dición a la busca de un canal interoceánico ; y "Rapports sur les etudes de la Comml-
ssión internationale d'exploration de I'isthme américain", por L .N .B. Wyse . Coman-
dante de le expedición, Un volumen en 4o . , Lahure, Paris, 1879 .
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Chagres y el Mandinga en el Norte, y el Pacora y el Mamoní al Sur .
De acuerdo con los informes de mi excelente amigo y colabo-

rador el señor Ingeniero de Estado Pedro J . Sosa (5), delegado del
gobierno colombiano junto a las comisiones de exploración, y con
mi propia experiencia, el régimen de todos los ríos que riegan la
región del Istmo puede dividirse en tres zonas características . Al
remontar sus corrientes, se observa habitualmente lo siguiente :

1 .- Un lecho sinuoso, recorrido por aguas tranquilas, en las
cuales la corriente es apenas sensible, y que se mantiene así tanto
como dura el leve declive del valle . El terreno está cubierto de una
vegetación exhuberante de árboles, arbustos y lianas, que presen-
tan una serie de "cortinas" sucesivas de verdura intensa y que pre-
sentan a la vista los más preciosos cuadros de la naturaleza tropi-
cal .

2.- En la segunda zona aparecen los rápidos . La aguas aún
conservando un curso uniforme, aumentan su velocidad de mo-
mento en momento . Es la zona de transición, en contraste con las
otras dos zonas . Aqu ítodo cambia ; el río, que segu a perezosamen-
te su curso, abriéndose penosamente paso entre la arena y la arcilla
de los aluviones, corre ahora rápido, arrastrando las piedras y cas-
cajos que se han desprendido de las márgenes superiores .

Cuando estos pedruzcos llegan a la primera zona, donde la co-
rriente, ya disminuida en su fuerza, no puede seguir arrastrándose,
se acumulan y forman depósitos que pueden formar el núcleo de
islas posibles de alcanzar una extensión considerable ; brazos de río
que, luego, se subdividen y forman, a su vez, nuevas islas, todo lo
cual cambia completamente las condiciones primitivas del río ori-
ginal .

Esta segunda zona comienza generalmente allí donde los gui-
jarros y las rocas yacen en el lecho del río y en donde la formación
rocosa del terreno se hace predominante .

3.- En la tercera zona los rápidos aumentan . El río se hace
torrente. Su curso se compone entonces de una sucesión de ollas y
caídas que se acentúan progresivamente hasta que las aguas se sub-
dividen, se pierden entre los pliegues y accidentes del terreno o,
lanzándose desde una gran altura, conducen, de catarata en catara-
ta, remontando su curso, hasta el punto donde se originaron .

Tomando esta descripción como típica, en general, de estos
cursos de agua, se puede tener una idea bastante racional de los de-
clives relativos de los valles y de su formación geológica, de acuer-
do con la extensión proporcional que ocupa cada una de las tres
zonas en los diversos afluentes y en los cursos de agua que lo reci-
ben .

(5)

	

Véase, en mi obra antes citada, le parte que atañe a los trebejos efectuados, en
1877 y 1878, por el señor Sosa, ingeniero de Estado del Gobierno colombiano .
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En las arterias principales, que son las que ofrecen ., natural-
mente, los "thalwegs" (6) más bajos, la primera zona tiene una ex-
tensión más considerable que en los afluentes .

Así también, en el caso de dos tributarios en todo iguales, el
que desemboca en la parte más baja de la arteria principal es aquel
cuya primera zona tiene la mayor extensión . Pero, en los puntos
donde existe una depresión de la cresta principal, se observa como
regla general que el afluente que desciende en sus cercanías repro-
duce mejor, proporcionalmente, las fases de la arteria principal,
ocupando una mayor extensión, antes de llegar a la parte torren-
cial de su curso . Encontramos un ejemplo notable en el río Batati-
Ila, alto afluente del Cué, en el Darién meridional, que conduce a
una depresión acentuada de la cordillera .

De aquí se puede deducir lo siguiente : cuando un tributario
desemboca en la parte alta o torrentosa de su curso de agua princi-
pal y sigue -con una prolongación relativamente más considerable
del régimen de aguas tranquilas- una dirección poco inclinada en
el sentido general de la cordillera ; hay motivos para inferir que
conduce a una depresión y que el valle por donde transcurre es
más bajo que el de sus afluentes, los cuales no presentan las
mismas condiciones .

Esto es lo que puede observarse de modo evidente en el Tiatí
(Darién meridional) . Este curso de agua desemboca en la parte del
Tupisa donde comienza a aparecer el régimen torrentoso, y está
aún en la primera zona tranquila cuando ya el Tupisa es un torren-
te. De ello resulta, en los valles respectivos, una gran diferencia de
nivel, que se pudiera atribuir con razón a una depresión, verdade-
ramente extraordinaria, del valle que riega, haciendo hasta sospe-
char una excepción a la regla que rige las proporciones de las masas
montañosas .

Sin embargo, este río tiene una extensión bastante restricta,
ya que, como lo hemos dicho, el lugar de su origen se encuentra
antes de llegar a la parte más alta de la cordillera . La velocidad ad-
quirida por la inclinación de la primera parte de su curso, contribu-
ye en mucho a que ahonde más profusamente en los terrenos poco
consistentes que se encuentran más abajo, dando así indicios extre-
madamente favorables debido a la configuración del valle superior,
indicios que apenas se han justificado parcialmente . (7)

La formación geológica del Istmo está lejos de ser idéntica,
uniforme. La cima andina, que justamente se ha llamado la espina
dorsal del globo, se empequeñece de modo notable al unir los pór-
firos piroxénicos de Costa Rica a los granitos sin cuarzo y las pie-

(6)

	

Talveg, del alemán thal, valle; y weg, camino. Punto de máximo decline de un va-

lle . (nota del traductor)

(7) Fueron estas condiciones tan excepcionales las que nos dieron la esperanza, al fi-
nal de le campaña de 1877, de llegar a la solución del problema de le comunicación Inte-

roceánica por el valle del Tiat(.
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dras serpentinas del Chocó y de Antioquia . La existencia de lavas,
de cenizas volcánicas, depiedra-pomex y de obsidianas no se verifi-
ca sino al pié del volcán extinguido de Chiriqu í (3,485 metros), en
el departamento de Veraguas o mucho más al Sur, en la cordillera
de Baudó .

Entre Bocas del Toro y Colón, la vertiente norte es metamór-
fica, principalmente. Cerca del distrito aurífero de Mineral, se han
encontrado sobre todo arcillas feldespáticas, esquistos, rocas com-
puestas de cuarzo, feldespato y mica, granitos y granitos sin cuarzo .
Casi todas esas rocas están dispuestas en asientos que se aproximan
de la vertical, y dan así testimonio de la violencia de los sacudi-
mientos que han dado al país esa fisonomía abrupta y atormenta-
da que hoy presenta .

En el Istmo de Panamá propiamente dicho, entre el cerro Tri-
nidad al Oeste y los altos de María Enrique al Este, se encuentra
un caos de alturas medianamente elevadas, algunas veces cubiertas
de gruesos bloques blancuzcos que contrastan con el rojo del sue-
lo, pero que no son, en realidad, más que las partes más duras de
rocas aún no tranformadas en arcilla por la acción de los meteoros .
Esas alturas parecen agruparse en forma circular como si hubiesen
sido producidas por levantamientos anulares .

Una sucesión de crestas resaltan alrededor del valle, que pare-
ce un embudo, y llevan a suponer que esas alturas, dispuestas cir-
cularmente, son los restos de cráteres de montañas volcánicas apa-
gadas desde hace siglos . Esos valles en forma de embudo no están,
sin embargo, dispuestos en línea recta, como lo están generalmente
los volcanes, y en ninguna parte de esta región del Istmo se en-
cuentran productos eruptados de volcanes terrestres ; pero sí se en-
cuentran en cantidades apreciables materias calizas y ligeras, bre-
chas e incisiones y grupos de diversas sustancias, todo análogo a lo
que se puede encontrar como producto de volcanes submarinos .
Los granitos, las materias compuestas de feldespato y hornablenda,
los esquistos cristalinos faltan, mientras que, por otra parte, las
tranquitas, los basaltos, las doleritas y las diferentes brechas y con-
glomerados consiguientes constituyen, con las rocas sedimentarias,
las formaciones dominantes. En los valles del alto Chagres, del
Obispo y del Río Grande, existe un depósito de terrenos sedimen-
tarios formados, en su parte superior, de arcilla dura y luego de es-
quistos que, a su vez, dan paso a una sucesión alternada de aspero-
nes suaves y esquistos negros, pertenecientes a la parte inferior y
estéril del terreno carbonífero .

No se ven muchos elementos calcáreos fuera de la región del
Valle del Chagres y Ahorca-largarto, Vamos-vamos y sobre todo, a
la Campana, cuyos bancos poderosos están llenos de fósiles mari-
nos. Los políperos fósiles abundan y permiten darles una edad ve-
cina a los comienzos de la época terciaria .

Sobre la costa de Panamá, alrededor de la ciudad del mismo
nombre, y aún en las islas de su bahía, se encuentran conglomera-
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dos y brechas rojizas que contienen restos de pórfiro y de granito
con exclusión de basaltos y baldronitas. Esas rocas, de una dureza
relativa, tienen una coloración dada por el peróxido de hierro y es-
tán mezcladas a la arcilla que allí existe . Cerca del Gran Océano, se
encuentran también en abundantes depósitos un tipo de roca que
Garella llama asperón rojo, pero que después ha sido clasificado
como toba traquítica .

Sobre la costa Norte, después del valle del Chagres, se extien-
den capas de toba submarina muy ricas en conchas y caracoles y
que contienen numerosos restos traquiticos . Casi todas las playas
al occidente de Colón están cubiertas de una arena ferruginosa,
que contiene innúmeras partículas metálicas, y que es de un peso
específico considerable y de aspecto bien diferente al de las arenas
ordinarias. Se observa también en la isla de Sheppard, en el fondo
de la espléndida bahía de Almirante, la aparición de capas profun-
das de materias calcáreas carboníferas, pertenecientes a la serie del
terreno de la última época paleozoica .

En lo que atañe a su dureza, las rocas son fáciles de clasificar
y se hacen más y más resistentes a medida que uno se aproxima al
centro .

En la región Sud-este, la formación geológica es principalmen-
te porfírica, a partir de Panamá, hasta los últimos contrafuertes de
la cadena central, a pesar de algunos ejemplos de asperón y "grau-
wa kes" .

La formación de asperón y de calcáreo terciario comprende
todo el terreno restante entre el río Trinidad, el Chagres y la bahía
de Limón, y el pié de todas las colinas está recubierto superficial-
mente por terrenos de sedimentos modernos . En fin, todos esos es-
pacios, sea cual fuere la naturaleza del subsuelo, están generalmen-
te cubiertos de una capa de tierra vegetal y arcillosa de una docena
de metros de espesor, por término medio .

Los fósiles de estas capas sedimentarias representan moluscos
que viven específicamente aún en uno o en otro de los dos mares
vecinos. Algunas especies son tan nuevas que no han tenido tiem-
po de convertirse en fósiles en el sentido riguroso de la palabra . Se
observan, entre ellas, los haliótidos, divididos y nacarados ; pholas
o folas, aún sepultados en los conglomerados arenosos que habían
perforado ; cipridínidos y hasta pectináceos en las tobas volcánicas
de Emperador . La obra destructora de las erupciones han hecho
desaparecer completamente toda traza de organismos cerca de San
Pablo y Gorgona, pero se nota cerca de Bohío Soldado una capa
basáltica cubierta positivamente por una delgada costra de arcilla
arenosa que, a poca profundidad, oculta conchas y caracoles semi-
fósiles, idénticos a los que acabo de mencionar .

Desde el punto de vista petrográfico, hay que distinguir pri-
meramente las rocas cristalinas, todas de origen ígneo, cuya des-
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composición ha formado la casi totalidad de los otros terrenos ; y
en segundo lugar, las brechas, las tobas, los asperones, etc . que son
derivaciones de aquellos (8) . Estas rocas cristalinas, provenientes
de volcanes submarinos, corresponden a las series de las labradoni-
tas y traquitas . La primera es más reciente que la segunda que le
está superpuesta, lo cual está de acuerdo con los fenómenos obser-
vados en los países donde hay formaciones ígneas, notablemente
en la región de la Aubernia (Francia) y en Hungría, donde las ro-
cas tienen muchas características análogas a las de Panamá . Todos
los otros terrenos formados a expensas de los de las dos categorías
precedentes, son más modernos aún y se puede encontrar en ellos
huesos humanos fosilizados . Se debe por tanto admitir que en el
lugar del Istmo de Panamá se encontraba una vez un estrecho más
o menos largo, que unía las aguas del Atlántico a las del . Pacífico .
Ese estrecho, que ha podido ser visto por los atlantes de los tiem-
pos primitivos, fue colmado, por lo menos en parte, por elemen-
tos submarinos, traquíticos primero y doleríticos después . Entre
las dos épocas o períodos en que ésto ocurrió, ha debido transcu-
rrir un lapso bastante grande durante el cual tuvo lugar la forma-
ción de la mayor parte de las tobas traquíticas y del elemento cal-
cáreo que se observa en el valle del Chagres . En fin, es más que
presumible que todo ha debido acontecer hacia el comienzo de
la época terciaria y casi al mismo tiempo de la creación del siste-
ma postnumulita (período eoceno) de los Pirineos, recibiendo en
ese momento el relieve que, más o menos, conserva hoy .

Sesenta kilómetros al Este de Panamá, en el istmo de San
Blas, las variantes son ya considerables . Las rocas compuestas de
cuarzo, feldespato y mica y los esquistosmetamórficos se hacen do-
minantes .

Las labradoritas y los gruesos cristales de hornablenda, en-
castrados en una pasta feldespática, abundan en los pedregales . Las
materias calcáreas y los asperones duros son frecuentes en el valle
del Bayano . En general, las rocas del valle del Mamoní superior son
más duras que las del Darién meridional y un poco menos compac-
tas que las del Istmo de Panamá, propiamente dicho . Es probable
que la cordillera de San Blas sea la más antigua de toda la región
que especialmente ahora nos ocupa . Allí está el punto central alre-
dedor del cual todos los movimientos y transformaciones geológi-
cos han tenido lugar . Los agentes atmosféricos, cuya acción es
muy poderosa en los climas cálidos y húmedos, han separado y
descompuesto las rocas mucho más que en los alrededores de Pana-
má, donde son geológicamente más nuevas. Esa acción es tal que

(8)

	

"Note sur le constitution geologique de I'Isthme de Panamá", por E . Boutan,
ingeniero del Cuerpo de Minas . En 8 ° , Ediciones Dunod, París, 1880 .
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la vertiente ael Atlántico, que es generalmente más pluviosa que
la del Pacífico, está recubierta de una capa de humus y de tierra
más espesa y fecunda. También la flora de la primera es, casi en to-
das partes, superior en riqueza .

En el Darién meridional la formación geológica no presenta
sino trazas volcánicas recientes. Los sondajes que he realizado nun-
ca han revelado la presencia de rocas cristalinas, de las cuales, sin
embargo, se encuentran muestras en el cascajo que arrastran los
ríos en la parte torrencial de su curso .

Entre esos guijarros transeúntes, no se encuentran sino pocos
asperones o esquistos, debido, según parece, a que las rocas más
duras (anfibólidos de toda suerte, de la diorita a la labradorita pa-
sando por los gruesos cristales) los han reducido a pedazos míni-
mos, arrastrados luego por las aguas . Es digno de observarse que los
gruesos guijarros que forman las playas de las islas del golfo de San
Miguel y, en particular, de la isla de Cedro, son de la misma natu-
raleza, siendo las rocas in situ de un asperón bastante desmenuza-
ble y de estratos horizontales . En el Tuira superior, se encuentra
pórfiro rojo cuarzoso en pequeñas cantidades y rocas feldespáticas
y silíceas de diversa naturaleza, mientras que sobre las márgenes
del vasto estuario del Sabana, aguas abajo del límite de las mareas,
donde ese río de aguas malsanas se reduce tanto que se transforma
en un riachuelo sin importancia, allí, digo, se encuentran bancos
de material calcáreo muy fosilizado, anteriores a los últimos cata-
clismos geológicos .

Es probable que haya existido también en esos lugares una
comunicación entre los dos océanos en una época relativamente re-
ciente ; pero ya es más difícil precisar en qué momento tuvo lugar
el último movimiento geológico, debido a la rareza relativa de fósi-
les que permitan el cálculo. La parte del Istmo que particularmen-
te nos ocupa formaba una vez, muy probablemente, una isla sepa-
rada, hacia Panamá, del resto de la América Central y aislada de las
dioritas y granitos primitivos de la cordillera occidental de la Amé-
rica meridional por un otro estrecho, que comunicaba los golfos de
San Miguel y de Urahá . Cuando la cadena terciaria de Baudó surgió
de las aguas y se soldó a los últimos brotes basálticos de Tado Mo-
rros, quedó colmado el espacio intermedio o estrecho del Sur, for-
mando los valles bajos por donde corren ahora el Atrato y el San
Juan, valles que se desarrollaron considerablemente después en el
período post-terciario debido a las enormes cantidades de tierra
depositadas por esos ríos de prodigioso caudal (9) . Todo ésto es

(9) Según los aforos efectuados por mí, en Enero de 1877, arriba del punto donde
se divida en varios brazos, el Atrato produce cerca de 4 .000 metros cúbicos de
agua por segundo . Es decir, alrededor de trescientos cincuenta millones de me-
tros cúbicos de agua por día . (Esto es más que el Nilo[
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coetáneo de la misma época en que el inmenso cauce del Cauca
formaba un vasto lago que aún no había encontrado su principal
salida hacia el Norte, a través de la compacta meseta del Estado
de Antioquia . Y se trata, sin duda, el mismo movimiento geológi-
co que unió la extremidad Sur de las alturas occidentales a la ca-
dena central, al rechazar y hacer desbordar una parte de las aguas
de ese inmenso lago andino hacia el Mar del Sur, por el valle de
Patia, la sola brecha que, entre el Cabo de Hornos y el Darién, pe-
netra profundamente en el interior de unas tierras .

Las costas, principalmente las del Atlántico, están a menudo
defendidas por arrecifes de coral . Las llanuras están formadas de
aluviones arcillo-arenosos . A medida que se sube y se penetra en el
interior, el esquisto aparece, e inmediatamente el asperón y los
conglomerados calcáreos. Un banco de hulla atravieza todo el Ist-
mo, a bastante profundidad, desde Chiriquí, donde abunda, hasta
el Tuquesa y el golfo de Urabá, surgiendo hacia la superficie terres-
tre, no lejos de Penonomé, en los ríos Indios, Juan Díaz, etc .

Tomado de "Le Canal de Panamá" por Lucían N.B. Wyse, Parts, Libralrie Hachette y Cía .,
1866, pp. 8-24 .
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EL ISTMO DE PANAMA
(1876- 1878)

Por ARMAND RECLUS

El Istmo de Panamá : sus puertos, sus ríos, sus aguas, sus bosques,
su clima : salubridad tal como la entiende la opinión .

No abandonaremos la ciudad de Panamá sin decir alguna cosa
del célebre istmo al que da su nombre .

El istmo de Panamá, situado aproximadamente entre los nueve
grados de latitud N ., y los ochenta de longitud O ., es uno de los
principales estrangulamientos del inmenso brazo de tierra que une
a las dos Américas, y que en una longitud de dos mil trescientos
kilómetros se extiende desde el istmo de Tehuantepec, en Méjico,
hasta el fondo del hermoso golfo de Urabá, en los Estados Unidos
de Colombia .

Bajo el punto de vista de la estrechez, sólo le aventaja el ist-
mo de San Blas, situado más al E., por cuanto éste no tiene más
que cincuenta kilómetros de ancho desde la embocadura del Baya-
no, sobre el Pacífico, hasta la del Nercalegua, en la bahía de San
Blas, sobre el Atlántico . El istmo de Panamá tiene cincuenta y seis
desde el fondo de la bahía de Limón a la embocadura del río Gran-
de, en las aguas del Grande Océano.

De la misma manera, por la altura de sus cuellos, ocupa tam-
bién el segundo lugar ; el istmo de mejores condiciones, atendiendo
a esto, es el de Rivas, entre el lago de Nicaragua y el Océano Pacífi-
co. En este, el cuello del Guiscoyol no tiene más que cuarenta y
seis metros de altura, en tanto que el de la Culebra por donde pasa
el ferrocarril de Colón a Panamá, tiene ochenta y dos .

Antes de nuestra misión, este hecho geográfico no era cono-
cido, y como ya hemos dicho, las observaciones barométricas de
M . Lacharme daban lugar a creer que en el Darién se abriría una
depresión, por la que la altura mayor sería de unos sesenta metros .
Por desgracia, después de una serie de observaciones repetidas y
comprobadas durante nuestra excursión, se puso de manifiesto que
en aquellos parajes el pico menos elevado, el de Thiulé, no tiene
menos de ciento cuarenta y dos metros .

En los alrededores de Colón, la costa del Atlántico es suma-
mente baja, y por algunos puntos pantanosa ; en una extensión de
una a dos millas de playa está cubierta de paletuvios, y frecuente-
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mente rodeada por muchos ramos escamosos, de especies distin-
tas, al pie de cuyos troncos abundan innumerables insectos . En la
seguridad de no equivocarnos, podemos afirmar que aquella es una
playa falta de todas las condiciones para la vida ; las aguas que que-
dan aisladas al retirarse las mareas, antes de ser evaporadas por los
ardientes rayos del sol, se corrompen, dando lugar a miasmas pútri-
dos, causa especial de un buen número de enfermedades, de fatales
resultados para los desgraciados que se exponen a ellas voluntaria
o forzosamente .

A la derecha y a la izquierda de este punto, que regularmente
sería en otro tiempo una desembocadura del Chagres, se elevan co-
linas bastante altas, como son la punta del Toro, y hasta verdade-
ras montañas, como sucede con las que se hallan cerca de Porto-
Bello .

El lado del Pacífico es mucho más elevado ; el cerro de las
Cabras tiene una elevación de cerca de quinientos metros, y el
pico aislado de Ancón tiene setenta, extendiendo su base hasta
las aguas del Océano. Las rocas abruptas que se elevan de dentro
del mar no tienen comienzo sino en la desembocadura del río Cai-
mito, y en la del Río Grande de Panamá . La brecha que este últi-
mo se ha abierto para poder llevar sus aguas hasta el Océano, es
muy estrecha ; pero detrás de este desfiladero se encuentra un va-
lle bastante bajo, de una extensión de cuatro a cinco kilómetros .

La bahía de Panamá está sembrada de numerosas islas que
forman dos archipiélagos principales : el de Taboga, fértil, salu-
dable, disfrutando del mejor clima que puede desearse, y que pro-
bablemente será el lugar de curación que se destine para los traba-
jadores que hayan de tomar parte en las futuras obras del canal,
y el encantador grupo que forman las islas Naos, Perico y Fla-
menco .

A excepción del valle de Chagres y la del Río Grande, la re-
gión comprendida entre Panamá y Colón no ofrece ni llanuras ni
espacios cultivables ; por todas partes, y sin dejar el menor inter-
valo, se ven colinas y montes más o menos grandes, terminando
en picos o en cortaduras, que dan lugar a que el terreno sea su-
mamente escabroso, cansado y de difícil paso . Cuando desde cual-
quiera de aquellas prominencias se contempla el hermoso y dila-
tado paisaje que con el horizonte se cierra, las miradas se pierden
en un caos de mamelones tapizados de verdura, imposible de desin-
trincar al primer golpe de vista . Existen por aquí vistas elevadas,
cumbres divididas, sobre las que se unen perpendicularmente con-
trafuertes, bajándose y subdividiéndose a medida que se separan
del punto de insección . La cordillera general se interrumpe en el
istmo de Panamá ; al O. se corta repentinamente la cadena de Ve-
raguas, sobre el río del Pacífico, en el pico de la Trinidad, cuya
altura es de mil quinientos metros, y cierto número de menores
ramificaciones, erizadas de picos de alturas desiguales, rodean a
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este punto central : al E. la cordillera no se reforma sobre los bor-
des del Gran Océano, renace más lejos sobre el del Atlántico, cer-
ca de Porto-Bello, en los arrecifes de Santa Clara, y poco a poco
llega a elevaciones de más de mil metros . Desde este nudo que se
hace en Santa Clara, derivan otras ramas montañosas, que parten
formando haces hasta reunirse con las que arrancan del Pico de
la Trinidad . Entre estos dos sistemas de montañas es por donde
serpentea el Chagres, poco ancho, es cierto, pero tan profundo
que en Matachín, en las avenidas medianas, el nivel de las aguas
se eleva hasta unos doce metros .

La parte contraria del cerro de la Trinidad se prolonga, cor-
tando el istmo oblicuamente, y va a empalmarse con la cordillera
del Atlántico, a cincuenta kilómetros próximamente al E . de Porto
-Bello. Esta última rama es la que separa las vertientes de los dos
mares y nos presenta una altura de ochenta y dos metros, que se
ha podido utilizar para el mejor éxito de la línea férrea, y que se-
rá a la vez por donde, con satisfacción de todos, quede abierto el
canal inter-oceánico. Las cimas más elevadas del istmo están todas
fuera de la arista donde las aguas se separan ; hecho estudiado y el
cual son muchos ya los que lo afirman . El Chagres baña la vertien-
te N . del istmo, y tiene su nacimiento unos cincuenta kilómetros
al N .E. de la línea recta que unirá a Colón con Panamá . Su corrien-
te superior sigue una línea paralela a la rama contraria de monta-
ñas de que acabamos de hablar, pequeño resto de la Gran Cordille-
ra, y pasa a través de estrechas gargantas, cortando anchas estanca-
duras que en un período anterior, por lo que hoy a la vista puede
comprenderse, formaban lagos que han desaparecido por el mayor
ensanche del cauce : cerca de Matachín, el río se inclina hacia el O .
en Barbacoa, donde es dominado por el gran puente del ferro-carril,
cambia aún de dirección, e inclinándose hacia el N ., va a desembo-
car en el Atlántico, cerca de la ciudad de Chagres .

Por lo regular la corriente de este río es desigual ; a los rápidos
suceden fosos, largos, anchos y profundos, donde parece que las
aguas se estancan, sin que en ningún punto haya nada que poda-
mos llamar catarata . Desde Trinidad hasta el mar, la corriente es
tan débil, que en la estación seca, cuando las aguas del río son po-
cas, un pequeño flujo y reflujo del mar basta para establecer una
corriente contraria, que se remonta por el cauce ; y en cuanto a su
profundidad, si bien es cierto que en el mayor número de los pun-
tos es sólo de cuatro o cinco metros, en otros llega hasta diez .

Las rocas, aunque de naturaleza sumamente variada, son fá-
ciles de clasificar atendiendo a su dureza . Muy compactas en el
centro del istmo, lo van siendo menos a medida que se aproximan
del uño o del otro Océano, y sigue a esto una vasta zona de terre-
nos formados por aluviones .

La vegetación extraña no se extiende a todo el país . Las saba-
nas, principalmente al lado S . de la línea que la cumbre traza, for-
man una banda bastante ancha entre los bosques de la costa y los
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que cubren las vertientes de la Gran Cordillera . Este terreno des-
cubierto, que contrasta admirablemente con el inextricable labe-
rinto que la selva virgen forma, produce en la estación de las llu-
vias algunas matas, aunque muy claras y de poca elevación . En los
primeros días de la sequía, toda aquella verdura desaparece, y que-
dan cubriendo el suelo no más que algunos rastrojos, traspillados
por los ardores de aquel sol tropical, capaz de devastarlo todo . In-
mediatamente después, tienen gran cuidado de pegarle fuego, a fin
de que más tarde, cuando el tiempo llegue, renazca, porque en
aquellos terrenos es donde principalmente se dedican a la cría del
ganado. Por la parte del Atlántico apenas si se encuentran sabanas,
y si las hay son extremadamente pequeñas, esto desde San Pablo,
pues remontando el río se hallan algunas que tienen una extensión
de algunos kilómetros .

Las especies vegetales son muy variadas, difiriendo según la
mayor o menor elevación del suelo, las zonas paralelas al río y
también según la inclinación al lado que sea ; por término medio,
las lluvias son más fuertes del lado N ., orillas del Atlántico, que
sobre el lado S ., o costa del Grande Océano .

Desde el momento en que se sale de las tierras pantanosas, co-
mienza la selva virgen, aunque todavía poco dificultado su paso
por las lianas ; los árboles que la componen pertenecen a especies
muy distintas ; algunos alcanzan alturas considerables y casi todos
conservan las hojas aun en la estación seca ; a medida que se remon-
ta el valle, las proporciones de los arbustos que se abrigan a la som-
bra de los bosques gigantescos crecen, y los parásitos y las lianas
lo invaden todo . Bien pronto, separándose de los terrenos benefi-
ciados por las lluvias, que están en relación con el alejamiento de la
costa N., aparecen las sabanas, las especies de hojas persistentes se
ven suplantadas por las que pueden soportar mayores calores y
sequías, y vivir expuestas a los rayos del sol ; los arbustos sarmen-
tosos se espesan, los árboles generalmente escasean, y sobre la pen-
diente Sur de la Cordillera apenas si se ven más que aquellos cuya
hoja cae cuando la sequía . Sin la verdura que crece en el suelo, cu-
bierto por aquellos árboles gigantes, sin las lianas y los epifitos de
todas clase que crecen acá y allá, el aspecto de aquellas forestas en
verano sería tan monótono y triste como el de nuestros prados en
invierno. La zona litoral del Grande Océano es más rica en manza-
nillos y cocoteros que la del lado del Atlántico .

Como en casi todos los países intertropicales, el año se divide
en estío, o estación seca (verano), e invierno, o estación lluviosa,
dividida esta última por una serie de bellos días (veranito), o estío
de San Juan, como allí lo llaman . Las lluvias no comienzan real-
mente hasta mediados o fin de Mayo, pues en Abril apenas si des-
carga más que alguna que otra nube aislada ; hacia el fin de Junio
reaparece el buen tiempo, que puede decirse dura un mes, después
del cual las lluvias comienzan de nuevo y persisten hasta fin de
Noviembre .
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Así, pues, pasan muchos días sin que nada turbe la serenidad
del cielo ni en lo más mínimo, y hasta en las épocas de las grandes
tempestades no hay más que un gran chaparrón cada veinticuatro
horas, y esto frecuentemente por la noche .

Los vientos del N. se declaran en los comienzos de Diciembre,
viniendo con ellos el buen tiempo, que dura hasta fin de Abril . Du-
rante estos cinco meses y medio llueve, a pesar de lo dicho, sobre
algunas localidades privilegiadas, como son la ciudad de Colón, el
valle que fertiliza el Chagres, y las cimas de las cordilleras .

La temperatura del istmo de Panamá es en verdad muy so-
portable . Durante la estación seca, la escala termométrica fluctúa
entre los 21 y 35° ; en la estación de las lluvias la diferencia no es
tan marcada, oscilando entonces el mercurio entre los 24 y 300 ,
por lo que este clima no ejerce sobre los europeos la acción debili-
tante que se experimenta en otros países del trópico . Por regla
general, los que emigran a estas regiones están más robustos y salu-
dables que los criollos, y son mucho menos predispuestos a las en-
fermedades . A poco que sea su vida regular y metódica, el obrero
que desempeña su trabajo corporal periódicamente, lo mismo que
el que lo desempeña de continuo en pleno sol, conservan la salud
y la energía . Panamá, que en la época de la sagrada fiebre del oro
fue atravesada por millares de obreros, no ha sido visitada aún ni
por el cólera morbo ni por la fiebre amarilla : y las insolaciones,
que tan frecuentemente son en Méjico, allí apenas si se conocen .

Ciertas localidades forman la desgraciada excepción de lo que
venimos diciendo, y entre estas pueden contarse los pantanos del
lado del Atlántico . La mala fama de la ciudad de Colón se ha ex-
tendido por el universo entero, lo que tal vez no sea del todo justo,
por cuanto, aunque construida en medio del cieno de la isla de
Manzanillo y rodeada de pantanos, en ella se establecieron, prefi-
riéndola a Panamá, los talleres del camino de hierro, el sitio princi-
pal de la Compañía .

Si de este hecho, que desde luego parece anómalo y extraño,
algún curioso quisiera saber qué razones han tenido para obrar así,
podríamos contestarle que los agentes de la Sociedad tienen en es-
te punto más independencia, más libertad, de la que en modo algu-
no podrían disfrutar en la capital del Estado, donde siempre ha-
bían de estar bajo la inmediata vigilancia de los funcionarios públi-
cos y además porque desde aquel punto evitan todos los gastos de
transporte del material para las obras .

Estos materiales se hacen venir siempre de New York, pues la
industria en California no está aún tan adelantada como sería ne-
cesario para poder ofrecerlo en buenas condiciones, atendiendo a
la economía y a la calidad . A pesar de todo, hay que convenir en
que la Compañía nunca hubiera instalado en Colón el numeroso
personal de blancos con que cuenta, si las condiciones de salubri-
dad fueran tan malas como se cree, por cuanto hubieran sido muy
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pocos los que allí hubieran querido establecerse, y grandes los per-
juicios que de esto se hubieran seguido . Sucede allí, como en mu-
chos puntos de aquel continente, que el cambio de clima, las
aguas y la diferente alimentación causan bajas que podemos llamar
naturales, como lo serían si individuos de aquellas latitudes vinie-
ran a nuestros países, y desde luego quisieran hacer la vida que los
nacidos en ellos hacen . Diciendo verdad, por lo que pudimos ob-
servar allí y comprobar con datos que merecen entero crédito, la
mortalidad en Colón no es ni mayor ni menor que en cualquiera
otro punto de las Antillas. Los pantanos mismos no son tan ma-
los como lo hacen parecer lo que de ellos cuentan ; el que peor
nombre tiene y del que más horrores refieren hasta aquellos que
nunca lo han visto, es el Mindi, y no podría menos de llamar ex-
traordinariamente la atención de cualquiera que esto haya oído
decir y lo visite luego, observar que en sus alrededores ; es donde
hay más terrenos cultivados, si bien es cierto que esto sucede
desde que los trabajos del ferro-carril ístmico se comenzaron, lo
cual también puede venir en apoyo de la idea que sostienen algu-
nos, de lo mucho que a un terreno pueden hacer cambiar las obras
que en él se emprenden, pues la satisfacción de las necesidades de
conservar la vida son motivos bastantes para que desde el princi-
pio se aplique el hombre al saneamiento del terreno en que ha de
fijar su morada, siquiera sea transitoriamente .

El triste nombre que Panamá tiene, y los malos recuerdos que
involuntariamente acuden a la memoria cuando tal población se
nombra, datan de la época en que aún no se habían emprendido
las obras del ferro-carril, y no por lo que en ella ocurriera, ni por
los males que una vez allá hubiera que lamentar, sino por los mil
peligros, penalidades y fatigas que había que luchar, ante las que
no eran pocos los que sucumbían . Desde luego hay que tener pre-
sente que en aquel tiempo ninguna de las líneas de vapores tenía
el servicio tan bien montado como hoy día, razón por que los pa-
sajes, sobre ser más incómodos, eran mucho más caros : esto, que
ya era para presentar graves inconvenientes, iba seguido de otras
muchas dificultades, tras las que los emigrantes desembarcaron en
el poco seguro y revuelto puerto de Chagres, en el que muchas ve-
ces no pocas canoas se fueron a pique en los remolinos de la barra,
al querer ganar tierra . Salvado esto, era necesario remontar las si-
nuosidades del Chagres, ascensión que no pod ía hacerse en menos
de cinco días, los que habían de pasar los viajeros prensados en
estrechas piraguas, sin techo ni toldo que los preservara ni poco ni
mucho de los ardores del sol o de la lluvia, y del pernicioso relen-
te durante la noche, y de esta manera, sumamente fatigados llega-
ban a la Gorgona. Desde este punto hasta Panamá érales aún nece-
sario hacer una marcha de más de veinte horas a pie, o cuando más
en mulas, bajo un sol abrasador y por un terreno arcilloso y tan
resbaladizo, que el viaje era un suplicio, pues a más de esto, las
huellas anteriores se convertían en charcos y profundos baches al

24 7



paso del menor torrente, de la menor cantidad de agua . Por la tar-
de no puede contarse con ninguna comida confortable, ni por la
noche con ningún albergue ; sin poder cambiar de ropas, que con
harta frecuencia se llevan mojadas desde por la mañana ; hay nece-
sidad de acostarse sobre una tierra empapada de agua, si es que se
quiere descansar, lo que, bien visto, se hace indispensable tras las
fatigas que se llevan experimentadas, y no es menester esforzarse
mucho para comprender que en tales condiciones el organismo
más fuerte y vigoroso decae, la naturaleza más sana y robusta se re-
siente y se debilita, el cuerpo se predispone grandemente a la ab-
sorción de los miasmas palúdicos, y con harta frecuencia se dan ca-
sos de fiebres fulminantes, que llevan la desanimación y la congo-
ja al ánimo de los que sobreviven, que ven hasta qué punto se ha-
llan faltos de medios para prestar auxilios o evitar al menos la pro-
longación del mal . Conviene tener presente que casi siempre se da-
ba la circunstancia agravante de ser aquellos mineros gentes de la
peor clase y condición social, dispuestos siempre a los mayores
abusos, no contenidos nunca por la voz de la experiencia ni de la
razón, y que en su mayor parte iban minados por enfermedades
que en cualquier región habían de diezmarlos .

Peligros de otra naturaleza contribuían a aumentar el terror
que el clima del Istmo infundía, y eran la multitud de bandidos
que infestaba toda la comarca, los que con una audacia sin nombre
sorprendían y atacaban a las caravanas en su vuelta, con lo que a
muy poca costa y con gran facilidad se hacían con una parte del
oro conseguido en las minas de California por aquellos infelices,
que tanto habían sufrido y trabajado para poseerlo . Este estado de
cosas, tan perjudicial y comprometido, duró hasta que un hombre
que apenas contaba con veinte años tuvo la feliz idea de fundar en
Panamá un comité de vigilancia . Con un valor y una constancia
que no pueden ser pagados con nada, marchando a la cabeza de
sus atrevidos compañeros, el americano Ran-Runnels recorrió en
todos sentidos los laberintos intrincados de aquella floresta, las
sinuosidades de aquellas montañas, donde tras cada piedra, tras
cada árbol, había un peligro, y sin formación de causa, sin exa-
men ni trámite alguno, fue ahorcando sin compasión a todo ban-
dido que en su guarida encontraba o que sorprendía sobre el
campo, con lo que en menos de un mes aquel moderno Hércules
dejó limpia de salteadores toda la zona .

¿Qué queda, pues, de las mil fábulas y tremendas narracio-
nes que se han hecho correr por el mundo? ¿No han llegado a de-
cir, o lo que es aún peor ; dicen todavía que cada traviesa en que
los rails se ajustan está apoyada en el cadáver de un infeliz traba-
jador? Los anales mismos de la Compañía de Panamá Trasconti-
nental pueden servirnos para contestar con la mayor exactitud y
destruir las exageraciones que en esto, como en todo lo que a
aquellas comarcas se refiere, se forjan con tanta facilidad . Según
los registros a que nos referimos, no ha habido más que doscien-
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tas noventa y tres defunciones de hombres blancos en todo el
tiempo que duraron ¡as obras de la construcción, número relati-
vamente pequeño si se atiende a las malas circunstancias en que los
trabajos se llevaban a cabo, y que en más de una ocasión hubo has-
ta siete mil obreros ocupados .

Es cierto que en los trabajos preliminares, cuando aún se esta-
ba construyendo la línea a través de los pantanos de Mindi y de
Gatún, las enfermedades hacían bajas consideraciones en los cava-
dores ; más hay que tener presente que el mayor número de aque-
llos infelices eran irlandeses, que, según todos afirman, son los eu-
ropeos menos a propósito para resistir los ardores de aquel sol ; co-
sa que no puede menos de ser cierta, si se atiende a la enorme dife-
rencia que tiene que existir para todas las condiciones de la vida
entre las nevadas montañas del N . de Europa, donde casi todo el
año las nieves tapizan el suelo y las brumas apenas dejan paso a
los rayos del sol, y las ardientes llanuras del centro de América, en
las que el calor lo arrasa todo y las lluvias constituyen un nuevo
peligro .

En aquellos primeros momentos era también cosa sumamente
difícil atender y cuidar a los obreros para disputárselos a la muer-
te, más segura entonces a cualquier accidente, por pequeño que és-
te fuera, pues en primer lugar no se tenía perfecto conocimiento
de lo que podía suceder, y por tanto no se observaban las reglas
que más tarde habían de dar buenos resultados, ni se tenían a pre-
vención los medios de defender que se arbitraron . Aglomerados
en dos viejos cascos de buques, donde no era posible hallar ni las
más pequeñas comodidades los hombres no podían ni aun permi-
tirse el desahogo de permanecer en el entrepuente, pues el calor
era violentísimo, y obligados a estar bajo cubierta, fuera cualquie-
ra el tiempo que hiciera, como no disponían de mosquiteros y las
filas de los que dormían eran tan apretadas, quedaban expuestos
a las crueles picaduras de los mosquitos, que tanto abundan allí,
y a las excitaciones calenturientas que producen .

Como más arriba dejamos dicho, la situación de la compañía
mejoró mucho en 1852, en los momentos en que tan precaria era,
que todos veían ya muy próximo el momento en que los trabajos
tuvieran que suspenderse, tanto por la falta de fondos como por-
que ganancias mayores, más seguras y con menos riesgos conse-
guidas, habían dado lugar a que muy pocos trabajadores queda-
ran en aquellas perniciosas regiones . Luego que circunstancias que
nadie podía prevenir hicieron cambiar el curso de los aconteci-
mientos, los altos dignatarios del Trascontinental parecieron ocu-
parse algo más de las condiciones de higiene y salubridad, cuya fal-
ta había sido una de las principales causas para temer que la em-
presa fracasara : en la isla de Manzanillo se levantaron algunas ca-
sas, con las que no fue ya necesario ir a bordo para pasar la noche,
y Colón fue fundada ; esta ciudad, aunque de malas condiciones,
ofrecía algunas comodidades, y en sus almacenes pudo tenerse el

24 9



abastecimiento necesario ; se organizó el servicio sanitario, se hicie-
ron ir más médicos, que no faltaron, gracias a las buenas retribu-
ciones que se les daban, y se adquirieron completos botiquines ;
a lo largo del camino, y en los sitios más convenientes para ello,
fueron construidos sotechados, en los cuales los obreros podían
pasar la noche al abrigo y dormir la siesta a la sombra . A partir de
aquel día, destruidas muchas de las causas que antes produjeron
tan terribles efectos, la mortalidad decreció infinitamente, y no fue
ni mayor ni menor que lo habría sido en cualquiera otra empresa
en que hubiera habido que desmontar grandes masas de terreno,
en las condiciones climatológicas de aquel suelo . Los irlandeses,
que juntamente con los mulatos de Cartagena habían estado en las
obras, y en los que más habían hecho presa los males endémicos,
fueron sustituidos por negros de las Antillas, americanos del Norte
y europeos de más fácil aclimatación, por las condiciones de los
países de que procedían, además de los celtas de Erin, manifestan-
do estas secciones desde luego más fuerza de resistencia contra las
fiebres palúdicas . Hay que añadir a esta que la índole de los traba-
jos como en un principio, pues no se trataba ya de transportar
grandes cargas, ni de enclavar estacas, ni de hacer terraplenes, con
medio cuerpo cubierto por el cieno de los pantanos, en tanto que
la cabeza quedaba expuesta a los abrasadores rayos de aquel sol ;
lo que quedaba por realizar era remover un terreno seco y duro .

Más que nada, todos los que de las obras del ferro-carril de
Panamá a Colón se han ocupado, hablan de las hecatombes hechas
con los chinos, suponiendo sin fundamento ninguno que se les tra-
tó mal, o que fueron puestos en los sitios peores, si no con el deli-
berado intento de hacerlos víctimas, al menos con el de procurar
que otros no lo fueran . Volvemos a repetirlo : en nada absoluta-
mente influyó allí el mal concepto que de los chinos se tiene for-
mado generalmente, ni para nada se tomó en cuenta la mala condi-
ción que se les supone, cosa que, dada por cierta con sobrada lige-
reza, ha sido motivo para que se extiendan las más extrañas y ab-
surdas fábulas, indignas bajo todo punto de vista de los tiempos
que alcanzamos, en que por fortuna no cabe tratar a ningún hom-
bre del modo que los debían haber tratado siendo cierto, lo que,
como decimos, carece de verdad en absoluto . El chino fue consi-
derado en las obras del Transcontinental como cualquiera de los
demás trabajadores, y ocupado en las mismas faenas que sus com-
pañeros de otros países . Lo cierto que allí ocurrió vamos a decir-
lo ; para llenar los grandes vacíos que en las filas de trabajadores
dejaba la frecuente y numerosa emigración a California, que más
y más crecía de día en día, y que tanto perjudicaba a la sociedad,
fueron contratados 1,000 chinos : se tomaron cuantas precauciones
fueron posibles para asegurarles el mayor bienestar, con arreglo
a su condición y clase ; pero no bien hubieron dado el primer gol-
pe de pico, pocos días después de haber llegado a aquella región,
cuando ningún motivo tenían, pues ni aun tiempo habían para que
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se lo hubieran dado, y sin que se sepa, por tanto, la causa, se decla-
ró entre ellos una epidemia terrible y de horrorosos resultados : la
del suicidio. Todas las mañanas, con gran sorpresa de los demás
trabajadores y de los jefes, que no sabían cómo evitar aquello, se
encontraban por docenas colgados de los árboles, para lo que, co-
mo es fácil comprender, hacían falta gran premeditación y vehe-
mente deseo de morir . Refieren que una vez gran número de ellos
se sentaron cómoda y tranquilamente en la orilla del Pacífico, es-
tando la marea baja ; al verlos, nadie hubiera dicho otra cosa sino
que era gente tranquila y satisfecha que, descansando de su traba-
jo, gozaba contemplando la majestuosa grandeza de aquel mar :
después, sin que hablaran una palabra, sin proferir la más leve
murmuración, sin exhalar la más tenue queja, permanecieron sin
movimiento, viendo crecer la marea, que poco después de esclavos
los convertía en hombres libres ; hecho trágico, al par que aterra-
dor, digno de que llegue a conocimiento de nuestros descendien-
tes ; pero por desgracia, los que tal refieren no se cuidan de revestir
el suceso con caracteres que al menos pudieran hacer dudar, y ol-
vidan que los chinos comenzaron a trabajar en los terraplenes del
centro del Istmo, sobre la pendiente que mira al Atlántico, lejos
del Océano, y de un Océano sin mareas .

De cualquier manera, aunque haya mucha exageración en lo
que todos cuentan, es lo cierto que aquella fatal manía hizo mu-
chas víctimas entre ellos, y que por esta razón fue necesario em-
barcarlos más que de prisa, y ellos también partieron entonces pa-
ra los campos del Sacramento .

Tomado de "Exploraciones e los Istmos de Panamá y Darién," por Armand Recios . Edi-
torial Universitaria Centroamericana (EDUCA), Costa Rica . Talleres Gráficos de Trejos
Hermanos. Tercera Edición, 1972, pp . 81-95,
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